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0111 Bnéiío AIre' Jueves 13 de Abril de 1913 
r Propietario t;UlS LUCHIA PUIG 

Nfim 

, 

A H S ,L 
,. 

LU S 
por 

BARRANTES MOLI 
~EXTA 

- Yo deseara morir ell ulla noche igual a 
-e,ta, como Baltasar en su festín - dijo 
Agripa, que, según su costumbre, comenzaha 

.a marearse con su. frecuellte s libacione , 
-¿ Quién habla de morir ahora? - dijo 

Cipro, extrañamente pálida y agitada, simu­
lando una sonrisa que re 'ultaba fúnebre en 
su rostro sombrío. 

-Nadie - contestó DlOl1lede.'. - Aqul 
sól, se muerc.n exangües los pellejos de 
\·ino. 

-Beban y dejen de hablar - ordenó Ci­
pro, y mientras decía e. a< pal<\llra, >oe le­
vantó pálida romo un cirio y llcnando de 
vino la copa de Berenice, hundia, como a l 
descuido, en el mi:mo recipiente, la extremi­
dad de su abanico, que poco antes h;¡hia i 11-

pregnado Quema de un líquido terriblemell­
te veneno o. 

La joven hebrea apuró el tósi({o sin notar 
por el momento nin!;ún malestar. ¿ Cómo 
no tembló el brazo de la homicida al perpe­
trar su crimen? La seguridad con que reali­
zaba aquel acto, la sonrisa con que acaricia ' 
ba a su cuñada, el aplomo con que observa­
ba a los comensales, acusaban en ella un;¡ 
falta absoluta de escrúpulos 1110rale , como 
;oi estuviera habituada a practicar el crimen. 
Esa era, sin embargo, la primera vez que 
manchaba su conciencia con aquel género de 
culpas que claramente condenaba la ley mo· 
saica. Sabia, pues, que cometía una acción 
abominable, cuya sola idea la crispó de ho· 
1'1'01' la primera vez que se esbozó en su 
mente. Pero e. a idea de la posibilidad del 
crimen, siendo ella su autora~ fué poco a 

PARTE 

poco perdiendo su repulsión instintÍ\.;¡ " ~~­
dida que permanecía en el cerebro, hd5~ . 
convertirse en deseo tenaz y en resolu,'i6 
precisa. Al mi. mo tiempo su conciencia ; 
enturbiaba bajo la influencia de su pa 'i6 
senil, la cual unida a la de los desespera' 
dos celos, mantenía su alma en ese estad 
de delirio en que la voluntad e' capaz d 
todas las abominaciones. 

Mientras ella esperaba los resultadu,; de 
Sil acto perverso, los convidados guardaro! 
repentinamente silencio para escuchar al to­
cador de flauta, admirable artista griego, 
que con un simple instrumento de caña imi­
tó el zumbido de los insectos, la ebriedad 
melodiosa del ruiseñor, y ha ta I ulular 
de las fieras y el crepitar del incendio. De,' 
pués de este acto artístico los convidado 
menudearon la libaciones de vino y se vol­
"ieron agresivos en sus bromas t rpes, ql!e 
celebraban con la risa bronca y estúpida de 
los borrachos. 

-Por cierto - dijo Diomedes eñalalldü 
a Artemio, - este hombre no es hombre, 
pues tiene facha de un macho cabrío. 

-Más vale parecer un cabro - contestó 
el corintio - que ser afeminado corno tú 

-La civilización afemina a los hombre-
- replicó Diomedes sin turbarse. - Todo-
pueblo culto es un pueblo mujer. 

-N o es la civilización, es el vicio el que 
afemina, - observó Hioroteo. 

-Pero sin vicio no hay placer y sin pla· 
cer la vida es insoportable. 

y.ryyJ\lY' ..... • .. rI'.y ..... y..." .... rIYrI'rI'.Y,¡y .. ~h'YYrI'h·J'rI' ....... • ..... y ..... ~ 

~ LECTORES: , ~ 
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-j ~ruy cierto! - exclamó Agripa. 7"" Yo 
prefiero murir de placer que de hasho .. _ 

_¿ Otra vez hablando de muerte? .- diJO 
Cipro con desagrado; - no parece. mo que 
e~tuviéramos cn unos funerales. Digan algo 
que haga reir. 

-Es verdad - asintió Agripa enfadado 
por la tristeza de los semblantes. - Vaciad 
las ánforas. _ 

y todos se refugiaron en la embnaguez. 
Las conversaciones se volvían incoherentes 
y LlIllC.t" . ¡"S miradas de las muj eres se 
¡¡Uld,tll iáli¡,uiuas. 

De pronto palideció Berenice, volcó los 
oj os, se retorció convl;1ls~onada, y se de~­
plomó en el suelo. In t1l1.tJvamente se I?recI­
pitaron sobre ella Agnpa y Ben:Gloras, 
locos de il1ljuietud, mientras Clpro se 
puso a temblar con la respi ración pe~lOsa, el 
semblante lívido y el temor en los OJos. 

_j Oh, dio es! - excl~mó Aten~ndro al­
zando las manos. - ¿ Que ha sucedIdo a es­
ta mujer? 

-¿ Hay algún médico aquí? preguntó 
Agripa. 

Hioroteo, lJue sabía de todo, inclinóse so­
bre el cutrpo exánime de la j~ven, y se 
puso a palparla y auscultarla, mientras to­
Jas las miradas e clavaban sobre él. 

_j Está muerta! - declaró el filó ofo. 
-j Muerta! - repitieron los convidados 

ebrios y in embargo at.errado ante el ro~­
tro difunto que dos mmutos antes -onrela 
lleno de vida. El frío y egOlsta curazón de 
Ben-Gioras tuvo un momento de piedad ha­
d a aquella doncella, de facciones tan delica­
das que tantas veces se tiiíeron de púrpura 
en su presencia al influjo del amor. Volda 
a verla, como minutos antcs en el jardín, 
tan tierna. tan dócil, tan enamorada l!e d. 

Todos exhalaron tristes exclamaclOlle'; 
solamente Cipro callaba con aspecto de atur­
dimiento; pero repuesta, después de la pri­
mera emoción, al ver que nadie sospechaba 
de ella recobró su aplomo y formuló algu­
nas fr~ses de pesar. Sus exclamaciones fue­
ron tan expontáneas que el mismo Den­
Gioras vacilaba por momelltos en 'us jui­
cio tel11L1'arios. ¡Ah! si ella habla sielo, co­
mo él lo sospechaba, la autora del ~rimen, 
era una hábil comediante. El cadher fué 
t rasportado desde la sala a una pequeña cá­
mara de tocador, donde Hioroteo, a sola 
con Cipro, siguió estudiando el cuerpo. El 
filósofo tuvo dos sorpresas. Primero, en­
contr6 el tatuaje de una hoja de trébol en 
el muslo de Berenice; y luego, descubrió en 
su boca unas manchas amoratadas que le 
hicieron exclamar: 

-Mirad estas manchas, señora; ellas 
prueban que Berenice ha sido envenenada. 

_j Envenenada! j 1'0 puede ser! j No di­
gáis eso! - exclamó Cipro con el semb~a~t 
descompuesto, la YOZ trémula y IIna sublta 
lividez en <:l ro tro. 

.\1 verla tan alterada, J:lioroteo concibi6 
la sospecha de que ella no era ext~~ña ,a. 
aquel envencnamic'1to. COII la ref~exl~n ra­
,)id .• ~ , .. •• \.. '-, ~. aSidero que 
iratándose de un debto cometido por pode­
rosos, era más prudente ocultar su desclI­
brimitnto para evitarse dificultades. E~ ese 
silencio demostró que realmente mereCH\ el 
nombre de ftlósofo. . 

-Pero no - agregó, - c taba yo equi­
yocado; e ·tas manch:¡g debcn 'er efecto de 
indigestión. 
-j Ah, gracias! - dijo Cipro_ - j Que 

susto me has liado ! si resultara cierto que 
Berenice ha sido em-enenada, se sospecha 
ría de todos los convidados y tendríamo' 
la molestia y el e cándalo de un proceso. 

-Tienes razón, he dicho un disparate. Co­
mo no l;j erzo la medicina, no tengo la pru­
dencia que recomicnda Hipócrates a los ga­
lenos. 

Cuando Agripa y Diomedes entraron al 
recinto, llioroteo habló de otros a nntos, 
ocultando u diagnóstico y sus sospechas en 
lo más profundo de su pecho. 

La noticia de la muerte cirruló rápida­
meute por el palacio, dispersando a los con­
Yidado·. Solamcnte Hiorotco, Diomedes, A­
cassem y Artemio durmieron allí consolan­
do a Agripa y preparando los funerales. l\ 
lliorotto, que conocía la ,analla afonuna­
da y ,in escrÍlpulos que entonces goberna­
ba el mundo y monopolizaba la fortuna,. m 
le parecía inverosímil que Cipro hubiera 
sido la envencnadora de su cuñada. E l sa­
bía (¡ue toda la burguesía estaba entonce:. 
llena de esas criatura: de artificio, depra­
"adas por los e,,"cc:;os, que todo lo subordi­
naban al placer y que ,idan por encima de 
la - leye", y má. allá de la naturaleza y ele 
la mor:t!. 

Ninguna so~pecha abrigó Agripa del en­
venenamiento de su hermana, pero Ben-Gio­
ras cuando s~ retiró a su estancia, se aban­
donó a 'us sombría conj eturas. "j Maldi 
ción! - se dijo a sí mismo. - Después de 
Efraim ,e va Berenice; cuando alcanzo la 
riqueza, pierdo a los que me aman. Y e~ 
tal vez esa viej a Cipro la que deshace 
todos mis planes, porque ella es capaz de 
haber envenenado a Berenice. Ya no podré 
ser el yerno de Agripa. j Oh, cómo la odio ! 
Y aun tendré que sopurtarla. N o me con­
viene dtj ade ver que so pecho de ella. Aun 
tengo que explotar u amor senil. j Ah, ya 
sólo me quedas tú, amable desconocida que 
curaste mi desmayo en el camino del Ce­
drón! Dede hoy tú sola reinas en mi alma, 

a 
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y pronto iré a buscarte en tu bella patria, cía cada vez más ridícula y odiosa. Enton­
¡ oll, fresca flor de Palestina." (ce., con sorpresa advirtió él que había ama-

En efecto, todas las facultades afectiva' do a Berenice; pero no con el arelor pasio-
del aventurero se acumularon d.esde ~nton- n.al qn~ le inspiraba Elisabelh ino con lI!.1a 
ces en t:l dulce recuerdo de Ehsabetn. slmpalm dulce y tranqlllla. Este extl'ano 

e \ PITULO XXXV 

Aunque • \gripa era un carácter frívolo 
¡lUH¡UI! 'u curazón estaba batante in,cII i~ 
bilizado por los excesos, habla conservado 
verdadera ternura para su hermana, en cuya 
dulce compañía viviera desde la iniancia. 
Así fué que al día siguiente, contempló con 
trasportes de sincera amargura la faz rígi­
da de Berenice, maldiciendo aquella fie 'ta 
trágica en que ella fué envenenada. Enton­
ces notó la fría indiferenda de Cipru, y su 
alejamiento del cadáYer. Parecía que ella 
temiera estar a solas con la que iué -u 
única compañera en sus largos viajes por 
Roma, J erusalelll y Antioqtúa. Con extraño 
apresuramiento dispuso Cipro lo funerales 
privad s de la ll1ul;rla, según el uso antio­
queño, pero sin depo -ital- miel y pan l:n el 
sarcófago y sin alquilar las mujeres plañi­
deras que lloraban a tre óbolos por hora. 
Agripa sospecha que Ben-Gioras amaba a 
Berenice y que esparaba el momento de po­
,eer digl,idades y riqueza que le permi­
tieran solicitar su mano; a lo cual habría 
accedido él de buena gana, pues considera­
ba preferible tener a Uen-Gioras como alia­
do que como adver ario. La mucrte trágica 
de la joven no le habría sugerido ning\!na 
,;ospecha, si b casualidad no le hubiera re­
velado los indicios de que su hermana había 
sido envenenada. En la preparación apre u­
rada del crimen, Quema y Cipro, al agitar el 
t6sigo dej aron caer al suelo unas gota' del 
:quido ,"encnoso, el cual rué vi 'to y exa­
minado por Agripa a quien Ben-Gioras, en 
otro tiempo, le había facilitado la misma 
droga, preparada por Quema a solicituo oe 
' u amo. Ese descubrimiento llenó de perple­
jidades a Agripa. ¿ Qué interés podía tener 
Ben-Gioras en envenenar a su hermana? 
Guardó absolutamente ilencio sobre 'u ha­
llazgo y us so pecha, y se di pu o a ob­
servar al aventUrero en su próxlmu úaje a 
Roma. La víspera de partir Ben-Gioras tuvo 
una rápida entrevista a sola con la espo a 
de Agripa. Ella le esperaba con { hril im­
paciencia, turbada aun por el espanto de u 
crimen. Ben-Gioras la detestaba ahora más 
que nunca; y evitaba encontral:se con ella, 
anto por las vagas sospechas que tenía 

respecto de la muerte de Berenice, como 
porque con la pérdida de esta dulce joven 
él se sentía in energía para .. eguir ,imu­
l~ndo una pasi6n por la vieja, que ,e le ha-

~entimiento en aquel hombre egoísta se lo 
habría podido explical' Efraim, atribuyén­
dolo al vínculo fraternal que, según so pe­
chaba aquel mozo, debía unir a la extinta 
joven con el jefe ele los bandoleros. E~a 
creencia, habría podido ser confirmada co­
mo iundada en la verdad por el reciente 
descubrimiento de Hioroteo, que había visto 
en el cadáver de Berenice Ulla hoja de tré­
bol en la misma parte en que la t nían 
Agripa y el bandido. Ahora, por necesidad 
de suplir la amistad de Berenice, Ben-Gio­
ras pensaba con más frecuencia que nunca 
en Elisabeth. Recordaba conmovido la gra­
cia con que ella se había acercado, toda ru­
borosa y tímida, a ofrecerle su socorro en 
el camino del Cedr6n, la espontánea piedad 
con que le había dado a beber vino aromá­
tico y la generosidad con que se despr ndió 
de sus borricos para que él cargara u te­
'oro. ¡Pobre Elisabeth l Ignoraba ella que 
con u caridad con Ben-Gioras había con­
tribuído a facilitar el robo de las joyas ~a­
grada" por cuya desaparición habla de ,u­
frir su padre. Cumo lo temía y sospechaba 
u abuelo, ella estaba profundamente ena­

morada del bandido. Habíalo admirado pri­
mero, vestido de príncipe, en el palacio de 
Caifás, y después simpatizó con él en aquel 
barranco donde lo halló postrado; pero 1 .. 
amoneslación de Anás, que le había prohi­
bido amar, la había inducido entonce a 
ocultar su nombre al joven. Al pre ente, en 
la soledad de Sebaste, ella lo recordaba , in 
cesar y repetía las .Qalabras que él le dij e­
ra: 't Cuando una muj el', a la hora nona, 
le da de beber a un soldado, es señal de 
que lo acepta por esposo' '. Sí, por cierto; 
ella lo aceptaba con toda su alma; pero no 
así su malhumorado y egoísta abuelo. Cipro, 
que ignoraba todo eso, creíase ahora dueña 
del campo para retener el coraz6n del afor­
tunado aventurero, por lo cual le invitó a 
una cita, la víspcl-a oe partir él para Roma. 

-¿ Por qué tardas tanto en venir, amigo 
mío? ¿ Por qué estás tan erio? - le dijo 
ella al recibirlo. 

-¿ y cómo no he de e tarlo habiendo 
muerto nue tra amiga? - contestó el jO\'cll. 

-A mí tambi':n me aflige recordarla. 
-Ha sido la suya una muerte misterio<a 

- declaró Ben-Gioras clavando en la homi~ 
cida su mirada escrutadora. 

-Sí; pero ¿ para qué hablar de lo que no 
tiene remedio? Déjame que te be e; pen e­
mos en nuestro amor. i Qué hermoso e~tás l 
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- \l sea, imprudente. 1\(; estoy ahora 
para esas cosas. 

- j Ah, no seas tan cruel! Siquiera esta 
vez, antes de irle. Sé condeoscendiente. De­
j emos palpitar de amor nuestros corazo­
nes. 

-Eso sí; pero nada de be. os. Sé razona­
ble. 

-¿ Es acaso razonable el verdadero amor? 
1 Ah, t ú no sabrás nunca cuánto te amo! 
D eseo echarme a tus pies, besar tus sanda· 
lia~. Quisiera Que me abofetearas. 

-Ahora no. ¿ No ves que Agripa sospe­
cha nuestras relaciones? 
-y ¿ qué me importa él? Ya sabe que yo 

no 10 amo. 
-Pero a mí si me importa. Si él descu­

bre nuestro trato íntimo, me quitará su 
amistad, que necesito para surgir; pOl'que 
aunque ahora soy rico, no soy noble. Así es 
Que, por mi bien, abstente de esas demostra­
ciones. 
-j Bueno! sólo por ti hago ese sacrifi­

cio. Ya ves si te amo; ¡ Ah, si supieras lo 
que yo hago por complacerte; si vieras lo 
que sufro por tu amor; por ti sería capaz 
de violar todas las leyes, de convertirme en 
monstruo; y en cambio, tú, qué poco 111 re­
compensas! 

-Déjate de sensiblerías - dijo el joven 
advirtiendo la confesión que se le había e.­
capado a Cipro - y oye lo que te digo: no 
me escribas cartas. 
-j Oh, cómo me vaya fastidiar cn su au­

sencia! i Qué largos me van a parecer esos 
dos meses de ausencia! Dile a Agripa que 
me lleve. 

- o; debe~ quedarte cuidando el palacio, 
piensa en lo que "amos a hacer; cuando 
volvamos, tú serás la e posa de un rey. 

-Es verdad; a ti te lo debemos. Pero 
si yo soy r"ina, tu erás rey; pues t"do lo 
mío es t\1\·O. 

-Arlió ; pues. hasta mi regreso, y cuida 
bien de esta casa; ya sabes que me cuesta 
un millón de dracmas. 

Los dos criminales se separaron qucdando 
defraudadas las e peranzas amorosas de Ci­
pro. Fué necesario quedarse sola, en aquella 
inmensa morada que le recordaba la imagen 
de Berenice. Desde Que quedó sola Cipro 
procUI'Ó aturdirse haciendo los preparativos 
para el viaje a ]erusalem, a donde parti­
rían tan luego como regresaran de Roma 
su esposo y el bandido; pero a pe ar de 
eso, su alma, que no podía dejar de ser re­
ligiosa por ser hebrea. se turbaba con la 
idea de su culpabilidad. Desde que se con­
vIrtió en homicida, la abandonó la cegue­
dad 1110ral que enturbiaba su conciencia ba-
o el influjo del amor y comenzaron a tor­

turarla lO!'. te o~e" y remordimiento,; E'l 

el ilendu lóbre!o de ~u, /loche, '-lllit:.ri ,. 
"eía el cadá"er amoratado de su cuiíaú.l. 
con us labio apretados y us ojo, en 
blanco. Entonces, oleadas de e pallto rod,,­
ban fríamente sobre su alma. Por la mail., 
na se levantaba lh'ida, extenuada por el in­
somnio. Y su "ejez se acentuaba espanto a­
mente a de_pecho de sus afeites y revoque, . 

Entre tanto, Agripa y Ben-Giora cruz..1.· 
ban el mar, con rumbo a Roma, cargado. de 
oro y de riquísimas piedras, con las cuate, 
esperaban comprar el trono de ]erusalem. 
Durante ese trayecto el príncipe f ué obser' 
vando a Den-Gioras, contra quien abrigaba 
una indeci. a sospecha de que hubiera . id 
él quien envenenó a Berenice. E,a conjetu­
ra la fundaba en que el aventurero una vez 
le había proporcionado un "eneno semejan­
te al que observó el príncipe en las gotas de­
namadas en el tocador de Cipro; pero Ben' 
Gioras le declaró entonces que aquel tósigo, 
que en una ocasión le facilitara, lo había 
preparado Quema. Como este asiático, lo­
acompaiíaua en aqnel viaj e, Agripa pudo ob­
servarlo, y después de sagace. preguntas. 
llegó a convencerse de que él había tenidv 
entrevistas secreta con Cipro y de QU" 
Ben-Gions era extraño al ell\·enenarniento. 
Sospechó entonces la "erdad; e-to es, que 
Cipro, por celos del bandido, había elimi­
nado a Berenice. Esperó, pues, regresar " 
Antioquía para invc.tigar las pruebas de 11 
hipóte. i.. Entre tanto se ocupaba activamen­
te en el obj eto de su viaj e; pcro f ué neo 
cesario esperar aun dos años antes de obte­
nel' el cetro de Jet'llsalem. A pesar de la 
recomendación de su prima Agripina, rué 
ne esario comprar el voto de algunos pa­
dres conscriptos y en ese soborno se indrti6 
el valor de "arias joyas sagradas. 

CAPITULO XXXVI 
La nuche en que mnrió Berenice. Hi0r -

tea, Artemio, Diomedes y Atenandro dur­
mieron en la casa de Ben-Giora . en que , 
ha pedaba Agripa con su familia, y s61 
por la mañana siguiente se dirigieron 

a su morada. El opulento sirio y s¡, 
amigo el filósofo iban haciendo comenta 
rios sobre aquella triste .... ida de ' Ios magn -
tes, sobre aquel banquete melancólico ql: 
terminaba en muerte, y sobre la ~inieslra­
pasiones que habían inspirado el crimen 
cuando bruscamente, llegó a su~ oíd05 el ee 
dulcísin1.o de un canto colectivo. Eran Ilota' 
plácidas y solemnes, en Que vibr,!ba el amor 
y la esperam:a. Se acercaron a una alta ca: 
de donde brotaba aquel torrente de arm n: 
y reconocieron a los cristiano en la dulzur 
de ll, semblantes " en el entu,;ia mo QU· 
fulguraha en su~ ojos. En efecto. eran ello­
que e-e tba. por ser domitll! , . ¡) reu ía-

d 
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en "-:'2.lllblca para a~15t1r a la fractura del 
~·an (la comunión) y para escuchar a Saulo. 

- 'ámonos a casa; 5011 los cri hano 
dIJo HlOroteo disponiéudosc a pro eguir el 
~c..mjno. 

-¿ Cómo? ¿ N o tienes interés en e cuchar­
., ,? - pregunt6 Diomedes ·orprendido. 

-No. I 
- in embargo, antes me invitaba' tanto 

d , \lS rcuníont:S. 
- y ahora también; s610 que yo 110 quie­

ro oirlos. 
- Ah! Al fin te has convencido de que 

hacts mal en Visitar a esas gentes taciturna' 
y malignas. Hace tiempo no te veo en casa. 
Espero que ahora me acompañará' en lo' 
lu~gos . 
-j Taciturnas y malignas! - exclamó el 

¡ilósofo. - ¡ Qué eqtllvocado e -tásl Sabe 
que la alegría, la bondad y el entusiasmo 
que faltan en vuestras saturnale - y orgías, 
,e han refugiado en las igleSias de los ga­
lileos. 

-Si es tan agradable estar allí, ¿ c6mo e 
1U<;; te disgusta oirlos? 

-Si no me disgusta. 
-Acabas de decir que 110 quier~' \lirios. 
-Es por temor de que me conqUlstcn. 
-j Ah, ya ves! Si tan bueno on, ¿ por 

c¡ue lo::. temes? 
-Porque... porque... para e tar con 

dio, debo renunciar a cierta co -tumores ... 
l' igúrate que pam ser criStlano tendriamos 
¡ue tener amores con una sola muj er y éta 
esposa por toda la vida; tendríamos que 
Jejar nuestros placeres voluptuosos, de pe­
dirnos de todas las diversiolles de Siria, de 
l' banos públicos, de los lupanares, del 
pugilato, del garito, del hipódromo, de las 
'rgía . 

-j Qué horror! - exclamó Diomedes. _ 
Entonccs no temamos ir a escucharlos. Una 
religión que impone tales deberes no nos 
onqui tará nunca, aunque la prediquen los 

tlioc(':. Pero mira, van a entrar Artemio y 
-\sc S~( m; ya ve', cllos _on menos cobar­
rles que tú. 

-E::. cierto; "amos t;¡mbién nosotros. 
En efecto, ambos se dirigieron al recinto 

de la a.amblea cristiana; pero Rubrio, que 
hacía de portero, sólo dejó entrar a Hio­
roleo, " qUIen conoela. Artemio y Ascassem, 
< I ver al romano, se quedaron escondidos 
jetrás de la puerta, desde donde podían ver 
a Eutiques sentado en el alfeizar de la ven' 
¡¡¡na. Diomedes se retiró a u casa. Hiroteo 
,IÓ a Aidee cerca del apóstol. t:na inmensa 
nul ituú llenaba la amplia s¡¡la, iluminada 

_('n lamparas; porque aun era muy tempra­
l1e. Habla terminado la comunión y ya au­
'o cup,.ba la tribuna. Cuando el fil6,.do 

entró "e h¡¡bía e"ant"do lln murmullo de 
prote;t:l3. 

-Callad - les decía Saulo con la mano 
extendida. - No os enojéis así, teneú paz; 
,aben que hay h;¡mbre en Jerusalem y ten­
dremo que enviar una parte de nuestras , . 
. lIuosnas. 

-Las limosnas las nece itamos aquí -
~ritó una voz. 

-Sí; ya 10 sé - dijo Saulo - también 
aquí tenemos que hacer mucho por los po­
bres, por los huérfanos, por los ancianos, 
por los expósitos. Hay que ensanchar nues-
tra pequeña casa a fin de que sirva de re- j 
rugio a todos los indigentes; mientras haya 
entre nosotros miserias, nuestro cristianismo 
'erá una palabra vana. 
-¡ Muy bien! - aprobaron unos mendi­

gos - j que no haya pobres! 
-j Justo! - gritó un rentista - que no 

los haya en ntioquía; pero si vamos a so­
correr a los pobres de Jerusalem, nos que­
daremos nosotros en la miseria. Eso no pue­
de ser. Que se arreglen ellos y no nos qui­
ten el pan. 

-Eso es; abajo los judío. grit6 un 
muchacho. 

-No 05 enojéis por eso - dijo Saulo, -
cada uno dará lo que puede y el que nada 
puede dar dará su oración, que vale más 
que todo; no os importe que los socorri­
do sean extranj eros; esa odiosa palabra 
no existe entre nosotros; ya no hay dife­
rencia entre griego y romano, bárbaro o ci· 
vilizado, pljes todos omos hermanos. 
-j Cuánto disparate! - le dijo Ascassem 

a Artemio, detrás de la puerta donde esta' 
ban. 

-El demonio del viejo, y con qué gracia 
habla, - obsen'6 el corintio. 

-Pronto e callará para siempre - dijo 
el levita con siniestra voz ;-mira, Eutiquc! 
está ya en su puesto. 

El apóstol siguió perorando durante una 
hora. 

Sentado en la ventana esperaba Eutiques 
que le dieran la señal de matar a Saulo. 
Con ese fin tenía puesta la mano s.9bre la 
palanca que abría la compuerta del depó­
sito de piedras. La operaci6n se había en­
sayado y su efecto se consideraba infalible 
nara el fin homicida que se buscaba. Una 
puerta secreta le serviría a Eutiques para 
ponerse en salvo. Entre tanto Aseassem y 
Artemio, puestos de acuerdo, se agrupaban 
en la puerta a fin de obstruir el paso. Una 
paloma que Aseassem anojaría a la asam' 
blea era la señal convenida para que Euti­
ques dejara caer las piedras. Así es que él 
e taba en espectativa mientras Saulo pe­
roraba; pero ya ea porque el mozo se en­
'on traba a~a1. I atigado, o prrque la viva luz 
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de la lámparas le provocaran in"encible 
sueño, o por que lo adormeciera la p;¡labra 
del apóstol, oculTió que se durmió profun­
d'lInellLe. Cuando Ascassem soltó la paloma, 
el animal re\'oloteó h;¡cia la ventana y l¿ 
rli6 a Eutiqu('. un aletazo en la cara, El 
jf)vcn despertó hruscamente con un movi­
miento rápido r¡uc le hizo perder el eouili­
brio y fué causa de que cayera al suelo 
desdl' el tercer piso. Tod;¡s las miradas 
quedaron at6nitas y varios gritos dI' espan­
to llenaron el recinto. Ascassem V Artemio, 
que 10 vieron caer, huyeron de ar¡uel sitio. 
Ln~ espectadores más próximos !'e lann­
mil a recoger el cuerpo riel inforLllnado 
Eutiques que yacía in;¡nimado a dos ",I"tros 
del aró tol. Como Hioroteo <.ahí;¡ medicina, 
e . 'aminó el cuerpo \' exclamó: 

-Tienr f racluraoo el cránro y se 10 han 
trituraoo lo~ hucsos. Verl c6mo se mueve. 

y al sacudir el cadáver se oy6 un nlÍdo 
lúgubre y seco como de ;¡vellan;¡s que cho' 
caran dentro de un saco. 

Sanlo se hahía callado v sin inmutarse ni 
moverse contemplaha !'I"renamente ar¡lIella 
e<cen;¡. Todas las miradas rstahan fijas rll 
él como interrogándole si sac;¡h;¡n el cadá­
ver o esperahan qne él terminara su dis­
curso. El apóstol se dirigir- rn silencio ha­
ei'! el cuerpo inerte, se inclinó sohre ¿I y 10 
ahrazó. Entonces, como si recihiera una co' 
rriente eléctrica, Eutir¡ues se desprendió 
vi vo de los brazos del apóstol. Miró en 
torno suyo como asombrado y luego con el 
rostro bailado en lágrimas se di rigió a un 
rincón en medio oe la estupefa ción del pú­
blico. Saulo, sin cuidarse más del amnto, 
volvió a su tribuna y prosiguió su di~ctlr­
so. EuLiques, sumergido en la contemplaci6n 
de su propia maldad, sollozaba en la S01ll­
br:1. . En aquel momento se despertaba brus­
camente su conciencia, 

-; Drsgraciado de mí! - se decía, -
¡ Qué he hecho? ). Qué intenté h;¡cer? Iba 
a mat;¡r al ;¡p6stol y a los convertidos. Iba 
a atentar contra mis únicos bienh('chores. 
¡I ngrato; coharde; traidor! Y todavía ellos 
en vez de vengarse me devurlven milaglosa­
mente la vida . ¡Oh, m;¡lo"d de mi cor;¡'I.óll! 

- el joven se ('spantaba de sus mismos 
actos; porque su índole era p;¡cífira y a!!,ra' 
de~i a. Del ar or de su p;¡sión únicamente, 
de la fiebre I deseo, oe las sordas sngcs­
ti ')1 es de la bsci\'Í~, hahía nacido ;¡qul'l-de­
signio dr !'en'ir ;¡l criminal propósito de Ar­
temio. Por eso mientras habl6 el apóstol, 
E utiques se deshacía ('n sollozos de. contric­
ci6n y derramaba cálida lág-rimas sin pre' 
o~uparse de que llamaba la atenci6n. Cuan­
do San lo terminó de habl;¡r vió a sus pies, 
de rodillas, a Eutiqlles y a Hioroteo, a quie­
ne, administró el hautismo. Al levantarse el 

filósofn y ~u criaoo, rl pueblo estalló en 
clamf)r('~ de entusiasmo. Pero Saulo les or­
den6 que callaran, que uo oivulgaran In que 
111hían "i,to y r¡lle sr furran a sus n1nr;¡­
das. Todos rcrrresaron pensativo', disper' 
,~n4ooe inm('rli~t:1:nC''1te por ocultos sende, 
ros. Ascassem y Artemio, r¡ue se hahíau de, 
tenido en la puerta, vieron caer " T<:utioue" 
y creyrnelole muerto, ~ieron por. fr~c~,ad· 
su ('omlllot contra Sal1ln y se retlr;¡ron mo 
hinns a ~II C~~;l 'l\ntrc t:-nto. ihan lIer!and 
judaizantes a r¡uirnes el levita les rdería la 
n;¡la suerte elc Flltir¡ues, al r¡ue sospechaba 
convertido en caoáver. Después de c:\minar 
\In rato, Artemio, excitado p"r la curiosidarl 
ah;lI1r1on6 a A~c<'l s<em \' se dirigió solo a la 
sala en r¡ue había predicado el apóstol. 
-; Qué lástima r¡UI' haya muer o Euti­

r¡ues! - se iha diciendo. - Mejor sería de­
ja el plan oe mat;¡r a Saulo, r¡ue es peli­
¡,,'oso. No estoy ya interesado en servir a 
(,;¡ifás. Prefiero ronsagr;¡rme sólo a Den­
(;iora~. Foe sí qm' es generoso, Con él he 
encontrarlo la fortuna. Heme ;¡r¡uí, ;¡mi!!:C' 
r1C' Ag-rip;¡, futuro rey d~ )ertlsalcm. ¿ Quién 
lo crerrí;¡? Yo, pohre "enoedor de miel, he 
comirlo ;¡nochc con la aristocracia siria. Pa­
r;¡ conw'ncerme rle r¡lle yo soy yo, necesito 
palo;¡nTIr mi t{mica de seda \' mi cintur6n 
rrpleto de cilindrM de oro. <;olamente por 
complacrr a ese nlistrr'oso rir.acho que me 
h~ 10maoo ;¡ 0'1 ('r\' i 'io es que serviré to­
(h"b. al a\':1ro Caif~s. 

Ent r('tenillo con t:m dulrrs esperanzas. He­
P-0 'Ii \"e'l,,1 el;Í.~tico, rínic-o "sen':1 rte­
mio al sitio a oonol' se c1irigía Allí enCOIl­
h'> \1n nnml'TOSO "nI po dI' jndaizante!' que 
I:1bla\Jan aralor;¡oamrnte. Estohan irritado-

"rOlle esperahan asistir a la mnertr de 
~·lt1lo y supieron I'U(' rst<lha ('r. s~h'·-

-Se ha e~cap~oo y ~e ('scapará mil vece' 
- d('~h 1m anciano, - Creerlme, ese enano 
('5 más Mbil r¡\!e tooos los judÍ0!' 

Creyó Artemin C1ue estaba ante un qrupo 
d" cristi:111os fieles y se puso a elogiar a 
<;:lulo, p;¡ra fomentar el cisma. 

-Y:1 lo erro (j!H' es más h-'¡hil - dijo -
1 ingíln ap6stol le llr'>''! ,,1 tobillo. Por eso C' 
IIna inj \!~tici~_ oue él no sea el Jefe Supre 
1110 d(' los cdstianos. El posee la ciencia de 
Atenas, él habl;¡ varias lenguas, é! es un 
"i"jero inhtit";¡ble, {) and'! COI las m:1I10 
l.('n:1< de limosnas; él es el paño de lágrima~ 
de los pohres. 

T;¡les elogios produjeron tilla sorda rfer­
vescenci;> ('n aquellos enemigos del apóstol, 
que rstallaron en rrritos y vociferaciones. 

-Sin duda tú er('s uno de esos pobres que 
él enrir¡uece con el oro de Antior¡uía - gri­
t6 \111 sirio e!'pr.ctador que h;¡cía c;>!lsa C('l' 

mún con los judaizante_ porque fabricaba 
ídoloo que Saulo combatía, , 
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_ Vete a hacer gárgaras - gri t6 un bro­
mista tirándole del manto. 

-Si yo no soy su partidario - declar6 
Artemio todo acongojado. 

Pero no le cre"cron 
_j Largo de aCLuí, ca'lgrejo! - dijo uno 
-Ho\' hacemos morcilla con tu crimeo, -

vociferÓ otro. 
y a~í llovieron los hsulto~, para vengar 

en A rtemio la cólera que sentían con ra el 
"jJ6stol por habér.elc:s escapado. Artemio e 
nevó la mano ~ la cabeza yo lanzó tímida 
miradas. ¿ Qué podía hacer {ol r()"'r;¡ t,,!l,,~? 
Los mismos partidarios de el' ·C hal bu 
unido a los judaizantes para insultarlo. 
Viéndo.e perdido, r(l'~l"i'; ., enrr!'r m'Ís ; Te­
ro que el viento, atropellando a los ni~os 
lue cncontra a a su p:1<O. Entonce. c.:- .ta­
clos por <u fu~:!, se lanzaron detrás ~e él. 
Fl infeliz \"agabundo, con el pelo enzado, 
a70rados los oios. hañado en sudor. corría 
.in \"('r el camIno ' no <:1hielldo dónde re­
fugiarse, se metió en un p:1nt:1no eri~do d 
j uneos . Como el p11eblo rstaha exc tado y 
nerrsitaba una "írtim'l 1(' lanzó des e 1 
orilla un:1 graniz:tda de piedras. una de las 
'ua1es se le sepultó en la, rostilla<. deján­

,101 .. herido \' loco de angu '::1. El "rc 
viejo cami! 1) - un 1 rg'l trecho ron ('1 ap'ua 
pUlrefacta has:1 la cintur:>. A tllerEda fl,ue 
;n';;1' l:lb:1 era mayM la profundidad dI" "rme­
lIa ciénall;a y no se a revh a r Irore¡1 r por­
,me oía h. alari'! 's elel popu acho Su Ila so 
producía hruscos e,;tremecimiento v p~\'o­
rO,05 rumore . Eran millares ele sapo~ y ve­
nenoso< reptiles (111<' ;'lIí vidan en "enug­
napte p'·omisruidad. Por fin respiró COt1 

fuertes resopli os, al (,tlcontr~r una Q'ran 
piedra, en la ~ue se sentó a d.·~cansar. Dr 
-pronto sinti6 agitar e el agua hajo SIIS pies 
Er \tna inofensiva tMluga. 

_, Dia hlo! - exclamó: - temí C]ue fue­
n un;¡ víbora. Ko he vi"tn aq\tí ninguna 
peru las l,e oído 5il',ar. Y allol';1. ¿ 011': ser;\ 
de mí? Si me quct!o, me muer0 pi ?!ln de 
~erpientes; si sal~o, me 111ata el popll1acho 
10h, malrlici011! 1f orir ahora, ClI~ndo h 
forlul1:l me S'1' rÍ<:; ahora, cuando puedo 
hundir el brazo hasta los codos en el tesoro 
de Ben-Gioras. 

Artemio se calló asustado al oir el rui­
do siniestro que emer":a de aquella agua 
obscura, palpitante y fétida. 

-No, no - dijo reponi'ndose. - dcbo 
Intentar algo para salv:trme; diré que nn 
soy cristiano, y en efrcto no lo soy; SI)Y un 
espía, pero ¿ me creerán? ..: y podré atrave­
~ar otra "ez ese horrihle pantano? j Oh, 
ruoses l. j Oh, Caronte! j Oh, Parcas! La no­
che se viene encima. Pero ~ "caso h'l\' dio­
~e,? C]uizá sólo sea dios cse J e~ús qllc' Saulo 

pl'edica, e'e Jesús que yo ca lumnié) ese J e­
sús que hoy tal \'e7. me castiga. 

La tarde e lIenaha súbitamente de som­
bras y mil rumores sordos, vagos, mon6to­
nos, intermitentes y horrihles emergían de 
la lag-una. Re uelto a salir de allí aunque 
l. ma'tral;¡ra el populacho, Artemio hundi6 
el pie buscando el fondo; pero no lo hall6. 
Entonces advirtió con terror que el amla 
I:abía crecido. Volvió a snbir a la piedra y 
"c puso a gemir. Con los pelos de punto y 
la angustia en el alma sintió la lúgubre as­
censión de aquellas negras aguas, que len' 
tamente fueron trepando sobre su cuerpo 
hasta que 10 C\tbrieron para siempre. 

CAPITULO xxxvn 
Entre tanto crecían las angustias y l o ~ 

terrores de Cai fás, a quien llenaba de in­
nuietud el nuevo gohernador romano que ha­
hía substituí do ? Pililto~. Todas sus f:tlsa~ 
esperal17.as de encontr~r las joyas robadas se 
h,..bían desvanecido. Tan pronto seguía una 
pista como iba eu pos de otra, recibiendo ell 
t das sus exploraciones el mismo desen¡ra­
'í Levantábase hosr'l, p~.lido, enfurecido 
'ontra su suegro, echándole a él la cnlpa 
de haberlo envuelto en ,11 intriga contra el 

- • azareno y de haberle despnés aconsejadC' 
('1 desl!'raciado secuestro de las joyas. Le ve­
lían "iolen'os deseo de irlo ;¡ visitar a Se' 
l'l 'e y anunciarle Stl desgracia, para flue 
,:1rticipara de ella. De<de Que descubri6 el 
:-obo. su et1<amiento rué ir a pedirle con­
'ejo, pero el temor !le oue tan siniestra no­
tHa h 'cien daño al "icjo en m debili dad. 
lo había I echo desistir. :Mas ahora no le 
'''ndríil cornra,;ón. y en cierto modo con 
fines d ... \'euganza sr di'poní;¡ a visitarlo. 
HilC"Ía tirmno se spntía humil1ado ante la 
superioriebd de C'lr~cter y de inteligenci il d~ 
su ~uc~ro OIlP se 110 I,;;¡ hurladl) de sus te rro­
res y que aun postrado en el lecho lo domi­
naba con su enérgica voluntad. Dirigióse. 
1 tIe". l1n~ tarde, en Stl onagro, hacia la so: 
1, :1ad de Scbaste, dond" Anás. a pesar dt 
1 'ner cinco hij o , sacerdotes, vivía solitario, 
a causa del temor supersticioso que inspira­
ba su dolencia. Otra vez los ojos del Pontí­
fice se recrearon ante aquel panorama agres­
te. En aquel dulce retiro era donde vivía 
su hija Elisabeth como una paloma que tu· 
"iera su nirlo en un'1 montaña inaccesible. 
I\spiró el viento fresco, impre!1"nado de eflu· 
vi'lS y tf'ndi6 <u ITlirada por el amplio hori­
zonte sólo cortado a trechos por las líneas 
verdes rle los olivos y los obscuros campos 
de. sésamo. Ctnndo <r' an'rcó a la casa de 
Anás 1111 alegre ;;rito resonó en h huert;¡ 
lanzado por Eli<;¡> heth, Ilue rell;aba varias 
pl~ntas medicin;¡lcs v alimenticias. Y a DI) 

.. ra ella h sencilla adolescente Que unos me­
ses antes se di\'ertía en la soledad su rcand o 
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LA .vorELA nEL nu 

J t.tmulo oleaje de las yerbas silvestres 
II dcjándo,e resbalar sobre la húmeda felpa 
ce las pendientes. Su poética imaginación 
e babia empobrecido; pues ya no veía son­

reir. como antes, , las flores en el límpido 
[¡illo de us pétalos ni escuchaba la can­
'iél! del agua cuando hundía su rubia ca­
beza en el claro manantial. En vez de esos 
ntiguos recreos, ahora sólo se entretenía en 

cerrar los ojos esforzándose por reproducir 
la imagen querida del joven que una vcz 
hallara postrado en el camino del Cedrón. 
Ese recuerdo hacía palpitar su pecho con 
una emoción compleja de dulzura y de an­
gustia. Al oir la voz de Caifás, se despren­
dió de sus gratas ensoñacioncs y acudió co­
rriendo a donde la llamaban. 
-j Oh, padre! ¿ estás enfermo? - excla­

mó ella fijándose en cl semblante pálido y 
oj eroso del Pontífice. 

. in contestarle entró éste a la estancia del 
paralítico. Este pacífico personaj e estaba 
menos pálido que su yerno, pero aparecía 
inmóvil y rígido como una masa de carnc 
inanimada. A pesar de los prolijos cuidados 
de u nieta cl terrible tósigo que le había 
,jado Quema realizaba en el organismo del 
viej o su tenebroso y sordo trabaj o de putrc' 
facción. Reconcentrado, desabrido, adusto, 
~on la mirada lúgubre y el cuerpo y el alma 
llenos de costras, yacía obre el lecho se­
mejante a un moribundo bilioso, en que la 
vida se hubiera refugiado únicamente en lo. 
ojos. Lo que lo mantenía irritado, sobre 
todo, sin que jamás hablara dc ello, por im­
pedírselo su exhorbitante orgullo, es que 
ninguno de sus cinco hijos, sacerdotes, lo 
visitaran, aunque le enviaban cuantiosos re­
cur 'os, para sus medicinas y subsistencia. 
El despecho que e o le causaba {lO lograba 
atenuarlo la dulzura y abnegación de su nie­
ta. Cuando su j erno le refirió el robo de la 
joya, dudó dc u vcracidad, atribuyéndolo 
a una invención urdida con el designio de 
,:acarle dinero; pero era tal la palid~z y la 
demacración del rostro de Caifás, y había 
tanta de olación cn su accnto, quc acabó 
por creer en la sinceridad dc sus palabras. 
Entonces, una contracción dc cólera cTi pó 
el rostro lívido de Anás. 
-j Agripa es un canalla! - vociferó. -

He ahí lo que saC3l11OS con fiarnos de los 
extraños. Pero quizá no sea el. ¿ Has in te' 
rr0gado a tus criados? 

-Naturalmente. 
-¿ Usando dc los azotes? 
- Y de la dádivas; todo lo he ensayado, 

ün obtener un rayo de luz. 
-y ¿ qué deseas de mí? 
-j Qué pregunta! Que me saques de este 

10lJadero; que me guíes y me ayudes como 
b; s hecho ,iempre. 

-j Oh! Ya nú es lo nllS1110 que antes ¡. 
dt!ma lado Íle hedlO por tiuando podld; 
ahora c:;toy ill\'álido y quiere!> que siga h .. -
clt!ndolo todo yo. E,o no es posible; <lrré­
glate tú ';010; ya ba~tantc dailo ¡He haces cun 
\'tlllrmi; a ~ontar semejantes Instoria;. 

-¿ Asi es que nada me al:on'ej¡¡~; - in­
terrogó su yerno. 

-Nada. 
-E o es IllUy pOLO; mi -ituacíón eS t¡¡t~ 

grave. 
-y ¿ qué quicres que haga? ¿ Teugo )'v 

la culpa de que seas torpe? ¡TO queda má. 
remedio (¡ue e peral' los ucesos y entr~ 
tanto ell\iar espías para que observen a 
Agripa a ver si exhibe las joyas agradas. 

-Eso es lo que he pensado. 
-No pierdas de vista a lo demás cria· 

dos y procura descubrir al que se decía en­
viado de Agripa; quizá sea él solo el la­
drón . 

- -Mis criados no lo vieron ni pueden re­
conocerlo. 

-Pues búscalo tú; di frázate y recorre 
las calles. 

-Eso es peligroso. 
-No tienes otro remedio; por tu torpe-

za estás a ciegas y atado de pies y mano,. 
porque 110 te conviene dar escándalo, ni dar 
lugar a que se sospeche del robo antes ¿e 
que tengas algún indicio del ladrón. 

-Justamente; eso lo veo bien claro; pe 
ro para disfrazarme yo y en viar espías a 
.\ntloquía, necesito gastar mucho dinero; ., 
yo estoy escaso; al menos, ) a que no n,e 
das consejo eficaces, ayúdame a salir del 
apuro dándome algunos denario '. 

-Eso si que no - replicó el viejo ava­
ro. - Yo e 'toy inYálido; tú siquiera pue­
des 11lur con tus propios pies; considera que 
por ser yo tu uegro, pueden tambiell segui r­
me proce o. ; Ya YCg, imbécil, lo que ha he­
cho con tus imprudencias! 

-Si he sido imprudente, tú también tie' 
nes la culpa; porque yo seguí tus con"ej U~. 
- dijo sordamente Caifás ofendido. 

-¿ Mis con 'cjos? - preguntó Anás COn 
lo - labios tembloroso de cólera. 

-Sí, i; tú me aconsejaste que complacie­
ra a Agripa secuestrando las joya. 

-Porque me diste datos hlso·. ¿ Qué ~~ 
yo si e Agripa quien te escribió? 

-De e o estoy segu ro; he visto su letra, 
Ademá -, ,i algo uos ucede l', pI.lr tu con­
ducta de otras veces. 

-No sé a qué te refiere. 
-A tus sentencias injusta .. 
-No recuerdo ninguna. 
-Bien sabes a la que aludo. ¿ Persistes ca 

creer que fué justa la condenación a muer­
te de ]esú Nazareno? 

Aná' se quedó n.irándolo con sorpresa J 
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:C;itestó con aplomo :' 
-Sí; ¿ pero qué tiene que nI' e<o con el 

~(bo ? 
-Es que eso fué una injusticia que les ir­

,'e a los cristianos para su propaganda. 
-¿ Cómo te atreves a sostener eso? 

'ijú Anás montando en cólera. 
-Sí; y lo repito; estoy harto de mentiras 

- dijo el yerno con airada exaltación. 
-Mentirás tú, q.- no yo. Yo lo condené 

COJl justicia. 
-¿ Quieres que te diga la verdad? Tú 

rtS el único culpable. Yo nunca qui e con­
denarIo; pero tú me obligaste. 
-j Miserable! ¿ Creías, entonces, que era 

Dios? - preguntó el viejo con la voz alte­
rada. 

-Yo 110 digo eso; no sé Jo que era; sólo 
digo que el proceso fué ilegal. 

-¿ Ilegal? ¿ por qué? - preguntó el ue­
gro, con gran vehemencia. 

-Porque lo acusamos por sedicioso, por 
rebelde, por pretendiente a la corona; y 
todo eso sabes bien que era falso. 
-j Tú te has vuelto loco! ; N o recuerda 

que él dijo que era rey? -
-Es cierto; pero agregó que su reino no 

era de este mtmdo. Tú bien comprendes que 
un rey de esa especie no puede ser un ri­
val del César. 

-El tuvo la culpa; ¿ por qué no contestó 
COl1 claridad como debe hacerlo un acusa­
do? El quiso burlarse del tribunal. ¿ No re­
cuerdas que desde el primer interrogatorio 
yo le pregunté sobre sus en eñanzas y él 
contestó que preguntara a quienes lo habían 
oído? 
-¿~ qué? 
-Eso era eludir la respue ta y ofender 

[!Ji dignidad. 
-Por lo cual fué abofeteado; pero tú no 

reparas que lo habías hecho traer preso, a 
media noche, entre soldados, como un de­
lincuente prófugo o rebelde, siendo así que 
él venía voluntariamente. Fíjate que eso era 
ya una ilegalidad; porque la ley pI"Ohibe 
instruir de noche los asuntos judiciales y 
juzgar en vísperas de Pascua. . 

-Fué un olvido involuntario. 
- Yo te lo advertí bien a tiempo. 
-Mj~ntes - dijo el enfermo, y sus ojos 

5e \-olv¡eron duros como pedazos de metal. 
-¿Yo miento? - preguntó Caifá con la 

cara encendida. 
-Sí, tú. 

- Iba a contestar una brutal injuria el Pon-
tífice, cuando resonaron los pasos de Elisa­
beth y se contuvo. Entró la doncella, y ten­
dió en la mesa un ma tel, arro~ando súbl'e 
.05 dos sacerdotes una mirada '!de temor y 
de curiosidad. Había oído al llegar, las úl­
ljm;;s palabras, y ellas la confirmaban en 

u sospecha.. ¿ Qué ilegalidad habían co­
metido us parientes? ¿ Por qué falta se 
echaban mutuamente la culpa? ¿ Por qué se 
ocultaban en aquella soledad como temero-
os de que los vieran las gentes? Los dos 

cómplices continuaron callados y Elisabeth 
volvió a sus habitaciones interiores, con un 
peso que le oprimía el corazón. Desde su 
infancia había crecido lalimentando en su 
pecho el respeto y la admiración por su pa­
dre y abuelo, quienes respectivamente ha­
bían llevado la excelsa dignidad del Pontifi 
cado. El prestigio de semejante cargo le ha­
bía sugerido la creencia de que sus dos pa­
rientes era~ rectos y ca i impecables, come 
intérpretes y depositarios que eran de la 
Ley Moral promulgada por Jehová en la 
cumbre flamígera del Sinaí. y ahora, la 
cruel sospecha se insinuaba en el alma cán­
dida de la niña corno un puñal envenenado 
que para siempre debía turbar su tranquili­
dad. Su destino era sufrir en sí misma co­
mo hostia inocente la expiadón de las cnl­
pas de su abuelo y de su padre. 

Sosegado Caifás COI1 la interrupción moti­
vada por la aparición de EH abeth, cuando 
ella hubo salido del recinto, dijo: 

-Supongamos que te olvidaras; pero el 
hecho de condenarlo a muerte en el pri­
mer juicio, sin esperar una segunda vota­
ción, ¿ no era otra 'ilegalidad? 

-La gravedad del caso lo exigía, par. 
evitar un mal mayor. 

-Esas son argucias y pretextos que no 
cstán previstos por la ley; por consiguien­
te, no son válidos. Pero la mayor incorrec­
ción fué fundar el proceso en la declara' 
ción de testigos falsos. 

-Fuiste tú quien sobornó a Rubrio y a 
Artemio para que declararan falsamente 
contra el Profeta. 

-Sí, pero por orden tuya, contra mi vo­
luntad ; porque tú has abusado siempre dI! 
tu autoridad. Por eso no insistí advirtiéu­
dote la ilegalidades. Bien advertía yo que 
110 era lícito dictar sentencia capital el día 
que comparecía el acusado, ni condenarlo 
a priori antes de toda audiencia de testigos. 
y 3lll escuchar la defensa del procesado. 

-Tú hablas como un imbécil que has sido 
siempre - rcplicó el vicjo con la boca llena 
de saliva. - ~ 'tfo. adviertes, mentecato, que 
todo e o era lI1utl l desde que el Profeta se 
cond~nó a sí mismo declarando que era hijo 
de DIOS? ¿ No es eso una blasfemia? ; Y no 
cstá la bla , fcmia condenada po:' '~ Léy COD 
pena de 1'P t1crtl. o ... 

-Mas si existia ese delito ¿qué necesidad 
había de testi gos falsos ni de acusarlo por 
enemigo. del César, sin serlo? ¿ Te parece 
quc eso era correcto . 
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-J fombre; no diré que todo {ué correc­
to; p ro para la tranquilidad de mi cOtlcien­
i" lile basta saber quc cometió una tremen-

l ,f emiJ, 
-E - que quizá no era blasfemo, 
-~ f}ué quiercs decir? 
-Q11e pudo haber sido el Mesías. 
- \' ele; eres un bestia - dijo Aná mor-

tiéndose nerviosamente los labios. Luego se 
.r'uiÓ y dijo con acento dmo: 
-~ Por qué lo crees? 
·-Pn¡ue somos misteriosamente ca ·tiga-

1" 1,1\) los culpables de su muerte, 
-, Quién otro ha ido castigado? 
- Pilatos; su ruina ha siLlo ohra de un 

<llli,terioso vengador del Profeta; mira 1-
carta (lIe recibió en su de tierro. 

y al hablar a -í, Caifás mostró el papiro 
¡ue pI criado de Pilatos le trajo de Roma, 
pJ: <:ill'aI'gO del mismo gobernador depues­
tu. A¡;{¡, leyó el pergamino y permaneció 
en ,ilencio algunos minuto, mientra' us 

jos ". rojaban relámpagos, 
-¿ Qué infame trama se ha urdido para 

perdernos? - exclamó. 
- " '\ ahora el anónimo que yo encon­

tré - dijo Caifá extendiendo un trozo de 
Pdpi-o - Allás leyó estas fatídica' pala­
bra-. "Hace seis años hicistcs morir en la 
LfUZ ¡, tres acusados que no merecían la 
muerte Pilatos y Anás ·fueron tu cómpli­
ce> \ 1 gohernador, ya lo ten~o de. tiluido 
\- de 'errado en las Galias. A nás lo tengo 
la\':I'I) en la cruz de su ver,!:" ZOS;! enfer­

medaño y ahora te toca a ti", Anás al oir 
~-t~. '.rr:ble 'arta, no pronunció una pala­
br ... p·.rquc el pánico lo hizo entrar ('11 de' 
irÍ? t _" frío glacial h~iíó su frente. De 

IlroJllto le pareció ver una inmensa cruz gi­
rando en torno suyo, de la que salía una 'an­
~rc 1t'J"11inosa que caía sobre su cuerpo y lo 
ura 'aba 
-; Tal vez era Dio ! - dijo COI1 tilla voz 

;ord~ Luego mirando el espacio exclamó. 
Si; na El. 

Sil, "jr", salieron de sus órhita . dió un 
.:rito y C:lyó desplomado. Estaha n~lIerto 

e i f:" y ~u hij a regresaron dos ías de,;­
pué, a J erusalem, 

CAPITULO XXXVTTI 
riplU, en la soledad del palacio de Ben­

Giúril,. qlle habitaba en Antioquía, VIVla 
iltormentada, esperando el retardado re­
~reso del aventurero, que permanecía en 
'l<.u ... , junto con Agripa. La adúltera pel1-
~aba con angustia en la dec1al'ación que 
hizo Hioroteo la noche en que examinó el 
cadáver de Berenice, manifestando su -'reen­
cia de que habia sido envenenada. Varias 
vece se preguntaba si la rectificación que 
hizo el filósofo ele su diagnó tiro era sincera 
.' ,imulada. Esas conjeturas, que torturaban 

su alma, le impcdíau dormir y otras ve­
ccs le ;\U aban fatídicas pesadillas. Le daba 
eSj):\llto d rumor de 105 árhole' y el mur­
mullo del viento, que antes le complacían. 
Prol"uraua c tal' fucra del palacio todo el 
tiempo posible, haciendo vanos esfuerzos por 
distrae .. 'c con locas e.xcursiones por la ciu­
dad. Otras veces concurría a teatro, cír­
co, y palestras. Por la no,-he lleg.¡ha exte­
Imada uc fatiga, esperando dormir; pero 
daha vueltas en el lecho, pcrscguida siempre 
por la imagen de su cuñada. ue como Ull 
fanta. ma impl:\cable sc lc aparecía en su' 
triste;; insomnios. En esas áridas vi~lia<. 
mil idcas penosas se le ocurrían. Recordaba 
la mir~da escrutadora que le diri'!:i6 Hioro 
teo cnando examin:.ba el cadá\'er de Rere­
nice. ¿ rol' qué la miró él tali fij amellte? 
Sin duda pan aba elh - con su maldita 
ciencia aquel sabio importuno conoció que 
la muerta había oido envenenada v con u 
per_ picacia de filósofo había dc~cuhierto 
(l1Il: ella era la autora del crimen. Fsta ideó 
indujo a Cipro ~ 'l.mar un dí;;. a Hkroteo 
a su morada. llí exploró el pensamiento 
del ateniense y procuró conqui tal' e su sim­
patía of reriénc10le cuantio o~ re!!" lo,.. Que él 
~e cmpeñó en rehusar. Como él ,ahía que 
Berenic había sido envcnenada, h cxtra' 
ñ;¡s dádivas y larguezas de Cipro lo confir­
maron en sus sospechas. Por eso procuró 
a cjar-e cuanto ante- de aquella suntuosa 
morada, en que se a ilaha el ddo ) el cn­
men, que él tanto detestaba desde que ha­
bía recibirlo d bautismo, en la milagrosa 
resurrección de Eutiques. Resnondió COII 

evasiva.; a 1,ls propo>iciol:es de Cipro y ante 
ella ~e manifC'<t{, impenetrable y cli:creto. 
como un yerdauero filósofo. Oyendct aque­
lla miserahle ,ri',tura rl evo,al.a, por la ley 
del ontraste, J¡. dulce y tranquila imagen 
de '\id(·c, en rl('licada en su ron<Íencia, tau 
pura ('1' su ,-,irla, t:-on ('levada en ,us pen­
:amiento. R('('or l:lha la dignidad y la paz 
de las mjeres cristiana. que vivíall uicho­
sas e 1 su pohreza, mientras que la poderosa 
Cipro, inquilina del mejor palacio, y futura 
reina tk Jerusalem, suiría ~islad;i )' solita­
ria los remordimientos de IIn crimen 

-Evidentemente - 'e dijo él al regresar 
- ella es la ellvene'la !ora, porque los te-
Inore::, se ven cü :-:us vi os. 

y aquel hombre inofensivo, cuva vida en­
tera se resumía en el pensamientó siguió ca­
minando COII su aspecto de filósofo: el aire 
distraido. la mirada vaga, el manto descui­
dado. el andar lCillO arqueando v frun­
ciendo las cejas para rubricar su p rpeluo 
monólogo interior. Y según su costumhre de 
quedarse in ¡óvi! durante horas enten en 
(n~lnuier sitio, al llegar a los jardine de lo­
Pórticos e detuvo y desde alli contelUjJló 
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las tre mil estatuas que producían la im­
pre"ión de U11a ciudad e11cantada, Allí, entre 
m~reta oe bro11ce egipcio, se erguían en su 
desnude7. impasible la, prodigioms escultu­
ra~ tlaída~ de Atenas, Eran r,bras ríe Fidia , , 
de J'r;¡xiteles \' de Lisipu, a l" que ('1 ~ol 
violentu de Siria daha un baño de oro flui­
do, quc parecía animarlas ('on una "iela her­
mas:', impúdica y serena, Forl1lidalllr ar­
mad;¡ ,le ~educ,'io11!'s inmóviles clI\'a gracio­
ea actitud, perpetuamente suspel1;a rra LIT) 
irresi,'ihle al, gatü e11 fa\"ül" dcl pecado: 
porque lo presentaha en\"I1('lto e11 b lu7. de 
la hdle7.:l y <!('''poj¡Hi,) dI' la t'lrh~ción oc la 
conciencia, Ella- habhn 1l1 ;¡ rchitaelo dc-dr 
niíío ('1 l1udor de 1 Iior",.co, FIlas Inhían dr."­
pcrtaoo su CIIri" ida d oc ,"el' los cuerpos "i­
vos (k,nudos. Flh~ lo hahbn indu~ido ? 

ot'sprcriar el ~er humano, admir;mdo ex 'lu 
ei\ al ente ~u <llJi111alirlad corpórea, que /'- la 
cadu,a cárcel el 1 alma, Por el contrario, 
los rristiano~ oculta han c,e cuerpo, oel 1l11" 
~e ¡" er¡ron7il,hall porque tielle inf~mc, ins­
til,to~: hllÍ;1n ne la desnude? ",tatuaria " de 
la rnntcmplación el" su propia carne, ~' e' 
así ómo purificahan su ,ida intcrior, im­
pedían la entracla de las ill':'l~cncs ;, 1ll1l1' as, 
mantenían ('1 scnti111iel to didno dd 1'\ 1d r " 
la inefable temur;¡, qt:e s610 sien'en los c(­
razones pmos, Y Hinroteo, docl( r de·l Ar('ó­
pago ateniense, intc·1i¡renria preclara y 1111-

trida, reconoció qp c ha-ta clltonres Ilal,ía 
sido 1110r¡¡lm('l1l(' 11'\ imlt~ci1. Y súhit:1lllcl'tc 
cambiaron SI'" i,iras soltre rJ arte" sohre 
toda rcpr(,~cI [¡¡ciflll de 1<1 1 .. llen, i~etiró<(; 
d' ~'Jí re 'uclt <1 h<lc('r 111' ':IZOS IIn:1 Vrnuo¡ 
oe 1I1ánn,,1 fllI' l! !Ji<l cOl11nr;¡oo, oi ciéndm:e: 

-El Angel M,ldilo no puC'le haher idea­
do más háhil (1 1 11\1~te para h('ri, el sentido 
m Ir ,1 rIel homl, 'P, q\1" presel1t~de la feal­
ciad del pecado bajo f01'lll<ls (¡clla e. 

D,'sputS de ~'HI<lr U'lO, 1'\<lS05, el filó,ofo 
se det\1\'o ele llu e,-o ;lllte la A 'ora, Que era 
la g-ran plaza de Ir.s con frrell ias y dispu­
ta- j IIrÍ!licas ~- filos{ rica~, • ~ sí como antes 
hahí;¡ ,:,,10 l' pecano el1\'II(~1t0 en la ~­
cina~;ón de I~ helle?;¡, allí lo ellcontr~ b;¡ de­
ff'llrli'" nor 1 1 in!e(i:!cnci:t nzon:.dora, Bajo 
los anchos pl'tt:1nos de aQuella academia, re­
tór' -o~ rrrieg'~" y d ... c1:· 'm~dorcs "irios ensc­
fiahan con gcstos e r~máli s la filosofía d('l 
vief1tre y de la sen,acióI, Hioroteo sentía 
a,co y desprecio, indignación y piedad por 
aquel puehlo vano, frívolo, inteligente y cu­
rioso, ávido de razonamientos sutiles 
y de placeres brutales, tan complacido en el 
circo ante los gladiadores que bestiaiment-:: 
s~ estrangulaban como en );¡ Agora, donde 
fIlósofos y poetae de pacotilla extrangula­
b .. " la Y""hd ~ la bel1e71, Entretenido con 
e 'l cavilaciones po advirti6 Hioroteo que 
le salia al paso, el fatuo, holgazán, afemi-

nado y lánguido Diomede,; vest ido. con:o 
siempre, COIl prolij o e, mC'ro; perfumadu, 
bien ccr;dc, peinadu tc¡¡iJo y reluciente; 
con el 11'allto r l'hosal11entr. terciado en \r­
hombros de modo que podb lucir su t l'tl; 
ca, constelada de piedras preciosas, ceped l· 
mente las nerl<1s rosadas y los ruhí!" de e 
lar violácco, que le había ven dido TIen 
GiOl'as, Este figurín anti(!'uo, detuvo a l filó 
soto por el hrazo, diciéndole: 
-; t!',';¡! ~ Dón c te metes?; dónde t ~ 

e,COIl( (;5 ? No parece que vh-ieras e n m; 
casa, 

-En efecto, me paso todo el dia tfuea 
-Pero, ¿ dónde? Yana te no ni en el 

circo, lIi en cl hipódromo, ni en la Agon. 
ni el1 los baíío , 

-Voy a recibir.lecciones de aquel ma¡:;C1 
j udio Ilue tú ahorrece, porque combate al· 
yago, y a los ricos inútiles, 

-Pero ¿qué novedades puedes halla r cn­
tre esos ignorantes? 

-Vaya :;prender a amar, a ser ca< () \' ji 

~er humilde, 
f.'\ ¡¡,ombro con que oyó e~as declaraC! -

l1<'S ,,1 frívolo Dinmedes h~hrí? sido t'la'-M 
i ~1 hllhiera podido :lf'redar la enorme cíe 1 

da del filósofo: porque e,te homltrc ej(· 
traordinario poseÍ;¡ tono el <1hrr egipcio '! 
grlcZo, oriental y occidental. Dcsde que H' 
m'lvirtió al ('ristial1i~mo, se llizo 11I~~ pro­
fll~,10, HC'ogido \' ;lb50rto y produjo rn.'1-
intelrctualmente, Desgraci~d:ll11entc, ~" ha 
perdido sus ohras escritas C11 que ee p" ­
nl'Ía a nreci¡¡r la ;,mplit11(1 de su rienda, • 
la profundidad ele sti tnlrnlo, Diomedc-, qu'r 
110 rodía ver en aqupl amigo di~traí do :1' 
h ~ :-•• J,rc superior, le dijo con la aun<lci ,l. 
los Inntos' 

-Tú estás loco, Siempre '-reí (IUe e! c: -.: ­
ccso de estudio te iba a tra,tornar; flero 
no:' ('s ('1 e,tudio, es csa l:ehr{'~ de ojo. 
;o ' l'l, la ll'le tel:a r{'¡'hnde~ido el ccrcur 

--Pncs mira; en eso h;¡s acertado: per" 
11 c' ~ol¡¡mC!1tc Aincc, sino ta:nh¡é!! ~lJ 
doctr:l,a, la que me atrae, 

-Que te gU5te una judía le creo: ¡' ~ ro 
IlI'C t\ filósofo ateniense, . -Imitas lo, d i ' 
p:Jr' ' C. que predica 5aulo, no lo puedo con­
ceLir. 

-He examinado detenidamente c~o~ di c­
para tes, y he visto que no son t:Jles, Ide ,.­
extrañas, eso sí; pero no ;¡~surdas, ¿ Qu~ 
es 10 que predica, después de: t'ldo? Que Jo~ 
ídolos son emhu~tes, Y e,r, 11' an~litimo' 
todo., Que ellos fomentan y legitiman 10 ' 
vicio·, 

-Ya sabemos que nuestros mitos son 
creadone, y fábulas de los pr"a,; pero 
contribuyen a so ,tener el orden ,acial, mien' 
tras ~ Salllo quehranta ese orden con su. 
er rores económicos, 
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~E8 LA YO rELA DEL ])IA. 

-. 'o 'co Jonue e:;tá ~u e¡'!""r 
--Recuerda aquella irase qLe siempre re-

¡ ::C. .' El que no trabaj a CJIM 110 coma' '. 
-o). (¡ué ~ 
~so signiÚca que nadie puede percibir 

:';u . ruto si antes no ha Cv:.' :buído a pro­
;:UClrlo y qUI! el trabajo e'i la única fuente 
éc ,:< propiedad. 

-Efecü, amente, así parece y acaso ten­
ga razón; pero advierte que los enfermos 
;rauajall productivamente con su:; oracione , 
) ,!ue Saulo se dirige solamente a los cris­
ti .. ,lOS que 10nnan una sola taroilia, una co­
lllu.údad económica, un solo cuerpo por cu­
lOS miembros están solidlnamCllte unido~ 
~ara la Pl'oducción y ei consumo. 
-i No lIlC digas más! Estás euamorado, y 

la st.,; eso es todo. El amor hace prodlgio~; 
,ólo a:sí se explica tu ll\etamórlosis. A Ja 
laridad libia de e51as noches de AntioqU1a 
lO se pucdl: estar en la qmetud de 105 h­

Dr05, consumiéndose cn fn, s meditaciones 
:iJosÓficas. Con este ~alor, las mujeres se 
ponen tan bellas ... 

-Pero la mujer que yo amo es muy dis­
:ínta; y si no qUiere, clibgustarme te prohibo 
~ue hagas tales SUpOSICIOnes sobre ella. 

-Bueno, hombre; no te alteres por eso. 
i hablando de otra cosa, ¿ que 51! ha hecho 
~quel criado, cara de lechuza que te serV1a? 
~o lo veo ya en casa. 

-Se ha ido con los cri5tianos. Precisa­
mente a causa de un 5uceso que le ha ocu­
rrido, es que yo he terminado por creer en 
!,. doctrina del orador judío 

-¿Pues que ha oeurndo? 
Hioroteo refirió prohj amente a Diome­

des el milagro realizado por Saulo en la sú­
'. ita resurrección de Euliqucs. El sirio, íll­
:rigado, quiso oir de los mismos labios del 
¡oven griego ese relato y solicitó del filó­
>ofo que lo introdujera a la iglesia de los 
(ristianos. Fué así cómo Diomedes tuvo 
Jportunidad de ver aquella P. traña agrupa­
-ión de personas, tan di5tintas del vulgo <ln­
:lOqucño. Su alma ,HClIllnada oC conmo­
vi6 con los cá:1l1cOS cri ti"Hos, llenos de 
::,oesia hehl áica, en <111<: se expre ab .. ll co­
munes trist zas l. ingenuas akbl ías. Cuan­
lo ~alió de allí, por primera ,(;L. 5e a ver­

.;onzÓ de -í misll'o, de sus largos cabellos 
dzatlos, de su piel perfumada, de su an­
dar acompa,ado, y sobre todo, de su vida 
,nútil y holgazana. Parecía que hubiera ad­
Quirido ,úb:talllcnte :a faCilItad de ver lo 
.:1.¡¡uro, que antes no le repugnaba. Por eso 

L nsideró como in,ensatas y sucias las di-
o "ni nes y co tumbre munda¡."" Je Antio­
'lUl.-t, en medio de las cuale" había vivido. 
;unto con Hiorvteo, al pasar por la aveni­
da de los Pórticos, se burló de los dioses. 
:. e rió de los -átiros bllrbudcs con sus pa-

¡as de cabro y "I~ 0Jv:; la~d.os. Y le die­
ron lláu:;cas l" bac lllles que, tendidas en 
el suclu, dejaban a .lar por d vienLO 'us \ e­
JOs dclgadv, (lue IÍol<llJan como Ulla ban­
dera. 

-Todas esas co"as me rcpu¡,'nan ahora, 
- le diJO a ~u anllgo. 

- Es e1a ro. LOllucnzan a lim pi ar,e tu ~ 
ojo!> del polvo dd 'IClO, que lo, cubría. 

1al era, en electo, lo (¡UC les ocurna a lO­
du~ lo~ genules que vi\Jan ell la inl.ÍOlidad 
C01l los primitivos cristianos, lan dlstlutu3 
de los l¡Ue e_-istleron dcspucs. "\1 salir ue 
allí adveruan que las estatuas ueslludas y 
la, CUSLumores :;irias de alegre apariencia 
exhalaban ~láJ¡tos de sepulcro y u~ultabau 
HUr nlJle~ indeceucias COIllO los fétidos rcp-
ilt:, q le ,-= csconJ(!n en los pantanos, baJO 

bordados de flores . Para que lo:; ricos tu­
vieran esos excesos de placer era necesano 
que los pobres y esclavo, tU\'íeran excesos 
de pn.aclOnes y de trabajo. fodo eso lo 
<ldvlrtló DlOmeGeS y - lo que e, m;Í:; raro, 
- repentinamente le dió la I'azón a Saulo, 
a qUl\:n antes odiaba por haberlo oldo com­
baur la vaganCia y Ja usura de los ricos. 
). su alma débil, sen:;ual, aleulInada y fn­
vola, aceptó los renunciamientos de la rique­
za lJue ¡,conseja el EvangcllO y se dispu,o 
a reCibir el bautismo para cumplir las tom­
ucante, aU5teridades de la vida cristiana. En 
cambio _\nemlo mu1"Íó como p"gano a pe­
,ar de tener iuertes sospecha5 de la divini­
dad del l'rofela, a pesar del ejemplo que le 
J,era l{ubno-atraído al cri~lIani:;mo desue 
los nü tenebrosos parajes de la culpa y reo 
de su mismo delito de falso testimol11o -
a pesar de haber vivido con los cristiano. 
reconociendo sus costumbre:; vIrtuosas y lo, 
milágros Ue Saulo. Tampoco ,e convirtieron 
Allás ni Caiás, ni Cipro ni ilen-GlOras, IU 

Agnpa, quizá porque eran jUdlOs que I!stu­
\ lcr01l más cerca del Profeta para creer cn 
El, llIientras que Diomede_, educado y eu­
\ uelto desde ¡¡¡ilo eH lU~ V1C¡u~ pagano~, 
flaco dI! voluntad y de inte]¡gt:ncia, opnml­
úo por la lepra de la riqueza que el no ha­
bla buscado, era menos cuipabJe y más wg-
110 de la gracia liC la cOllversiun. Cuando 
los Jos .. 11 19v~ entraron a ,u palacio, el rojo 
disco dI.! 1 sol se ocultaba envuelto en res­
plandores de i;¡c~j1dio y en la calle hormi­
gueaban lo, liberrinos que iban en literas a 
comUl¿ar la orgía nocturna del puerto. 

CAPITuLO XXXIX 
En sustitución de Pilatos gobernaba in­

terinamente a la J uciea Vitelio, legado de 
Siria, quien residía ~eneralmente en Antio­
quía. El pueblo, que odiaba a aquel gober­
nador, por su avaricia y su desprecio a lo! 
judíos, se regocijó con el cambio; pero Cai­
fás se llenó de ~r\lel incertidumbre. En la 
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en ,!U~ c~· ,ba él. toda :\1-
1 ~a nodta ,erlc f une~b A pre­

r e~o, a' COtlqIlLtal';;e la amistad d ... 
en iándolc a Antio(]uía \':l\io~os re' 

galn a \11acione~ serdle~, qll,e flle.'·~1I 
acept con agrado. Como tenlla Calfa~ 
que de un momento a otro pudiera ser dr~­
cubierto el seC11estro de lo ornamentos, ca­
yendo ~o re él fundadas so<,nechas, proclI­
r abe¡ dr antemano ganarse el favor de la au­
toridad política. Entre tanto, vivía \'0 mta­
ri;ln,.'n e clamurado el1 su palacio, fin,:nén­
dose e'lfcrmo, a fin de tenrr pretexto p:tra 
nn COI 'rrir a las solemnidades drl templo. 
Esa C"lausura v 50bre todo las penosas an,ie­
dad e e ince,:tidumbres de S11 alma lo en­
flaquccí:>n lamrl1tahlcmentr S\1 voz se ha­
bÍ:! y!'elto corda y su paso yacilante. T0do 
su srr perdía algt.na cosa, y se \lellal>:1. de 
cn<;tras \' de herrumhres en el cuerpo y en 
el alma'· era el moho dr la ,"ej e7. que le 
r,ía en ¡ma r011 toda" StL fealdades y sus 
c,iseri·:s Toda la Sil1;lg"oga estaha furiosa 
rontra él 

-Si está I'l1ferl11o, Clue renuncie - ex­
cb11l:lh:1 un levita naseándose con otro por 
If)s ;ltrios del templo, - el srrvicio del c\1l­
to 110 dehe ~ufrir por la ('nfermerlad de 
I1n !¡r¡mhl"e. El pu('hlo ne4;Csita e~pe tácIIlo~ 
l'eligi o~o : rle otro modo "11 fe ~e extin' 
quirá 

-Es verdad. - asintió Sil inter\ocl'tor, -
p~¡r('('C que h;> caídn urJa maldición sobre J c­
T'usalem; ya el pueblo no se re~ocija con la< 
fiestas sagrada, qtl(' son sus únic;¡s dh'er' 
~iof1es .. Ojalá tu\"Íéramos teatros. como lo~ 
.gri !Zos! 

-y lo peor e, que se va perclicnrlo la 
(n;;tumbre d(' ofrecer víctimas: y las. entra­
nas del templo dismilltl\'en rspanto':\I11entc.. 
y ('so es lamentable. Hace die? aiío, tenía­
mos las despemas del templo all:1rt'otacl:l" 
n(' vino, de aceite, de harina: las cuadras 
estaban Iten:ls de Y:lC;¡S hlancas " corderos 
~, pa lomas, qne ofrecí:l el puebló para lo~ 
holocaustos y (]UC nosotros consumíll1nos o 
vendíamos a \'11('110 . precios. Pero "ino el 
pretendido Mesías que adoran los cristia­
nos, y con la muerte tan atroz que le die­
ron, parece que adquirió más discíp\1lo~, y 
e pOlO eso/que disminuyen hs ofrendas. 

-1fal estu"o aque110, amigo; te lo con' 
fieso - manifestó el le\"Íta cla'1.do un hondo 
smniro. 
~Pero al fin, algún prestigio 110S queda­

ba; aÍln reteníamos al pueblo con el atrac­
tivo de las fiestas a que esta),a habituado: 
pero ¿ ahora? Ni e% Ya yc< cómo están de­
sier ta s las despensas. 

-Vesdad cs. Casi n tenemos funciones 
religiosas. P orque sin 105 ornamentos, ¿ qué 
gracia tienen los :l('to- 1itÚn-i~l"? 

-Kingula. 
-De altl que andemo5 casi en la r.·¡_eri l 

los levitas: y todo por el cmpeiío de e;~ 
maniáticn ele Caifás, que ni se clIra el <~ 
enfermedad. ni renuncia. ni nombra un de' 
legarlo para que saque los ornamento; . 
'-y Q cr('o qu(' no es tan zonzo como tú 

rrees. El debe saher l1ue el pueblo lo odi'. 
T odos están enojadísimos por h falta d~ 
ceremonias, y sin embargo, él parece igno" 
rarlo 

-No dche ignorarlo puesto Ot1C le h:J. ce 
g-randes re!!'tlos :{ los sacerdotes . 

-: Ah1 Por eso consienten ~u cxt ra:'> 1 

crm ducta. Pues. entonC(,5, a 110sotros 10< le 
"itas, nos toc:>, poner remedio :l esta ~itU3' 
rión, porque ellos, ('0'110 son ricM no J:¡ ~ie!1-
ten t:mto ('omn nosotros. 

-,- y (]l,é dehemos hacel'? 
-Exigir que se restablezca la IituPi:! r ,. 

10 antes: ~i nosotros fa!tatno,. 110 lt I-í 
música y desf>rtarán dd t"I-.,pl0 1 s poco " 
que asistan . Precisamentr ahora ql\e ,;e\1-
la fiesta oc los ácimos, debcmo apro\'cc l'l" 
la ocasi6n. 

-Hombre, huena iclea. 
-Comunícala tú a todo lOe levita . 
-_ Iañ:1I1a 10 sabrán todo~. 

y rn efecto. puso tal acti.-id'ld (,I1 C\ll plt ~ 
su orol11esa. que ulla srmana [Iespué~, el Sa-
11('r1rín, ohli!!ado por los levitas. envi6 U~· 
c:lrta a C:lifá~, ('<crita ('n p('rgamino F .. 
ella \e comunicaha lo que ocurría. acon. e 
jáf1Clole hiciera un esfuerzo para asictir a' 
cmplo o que. por 10 menos, em'hra las 11 .. · 

"es de los a rmarios par:> ~acar )5 e rn, 
m"atos. Rs fácil suponer la angust ia en qtl 
al notificación sUll1er~ió al Pontífice O h~ 

(ías eetl1\'o contest:mdr con ('\,a i"as a lo ' 
requerimientos, cada v('z más aprem iante< 
[1('1 sanedrín, prometiendo OIle e pr('.;enta· 
ría pronto. ~I mismo. apenas recobrara h 
sillud. El infeliz querÍ:¡ alargilr así el tielr­
po d(' espera, )' calmar bs impaciencias d .. 
sus colega~, porque abrigaban la e:peranz~ 
de que se presentara pronto Agrio:!, ('om 
re)' de Jerusalem. Todas esas angustia ti­
Caifás eran obser\'adas por su inocente h; ­
j a, que el' 11 firmaha rn sus so~pec1n5 de qu' 
su padre ('ra culpable dr un gran drlitr, 
La m11erte súbita de nás, ocurrida mic "" 
tras disputaba a sohs con ('aifác¡. le 11'Ibh 
dado mucho I1I1C pencar 11 Elisaheth. prn \' ') ­
canclo en su alma contradictol'ios sentimie :> ­
tos. T lI('apaz de rencor ,. enuraoa cn la le" 
de Moisé~. que tanto o'rdena la vel\eració ~ 
y el afecto a los progenitorc", había sent!· 
do sinceramente la muerte de su abuclo :\ 
pesar de que él la mortificaba no sólo co" 
sus sospecha; y SU" egoísmos. sino tambiér. 
coa el h'l""1r de St~ enfen'1ed:td y () - el 
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aliento insoportable _que exhalaba. ~i !a ;i­
Queza de aquel patriarc~ de la IglesIa Jud,?, 
vi los hOllores de ese Jefe de la burguesJa 
hebre:!, habían logrado ocultar la rc::pugnan­
te 1I11seria de 'u enfermedad y de su muer­
te {'¡ la cual había visto Elisabeth, por se­
, r'eta íntuición de su alma religio a, un mis­
ltrlOSO castigo. Por eso, a pesar de sus ell­
timi~lItos filiales, ella se sintió aliviada con 
la muerte del horrible viejo y al mismo tiem­
po ~(' regocijó pensando que ahora .podía 
¿mar libremente al hermoso desconocldo, a 
quien auxiliara en el camino del Cedrón; 
pues ya no existía la causa que antes le 
impedia pensar -en el matrimonio. Mientras 
!.{ PI hibición de amar gravitó sobre ella co­
mó un deber filial, tuvo voluntad suficiente 
par .• reprimir su ternura y habría sido ca­
~az de prolongar indefinidamente ese upli­
(11'. ,\hora, no podía, porque al cambiar las 
orcunstancias, y creerse elb librada de tan 
penosa obligación, abrió la válvuh de ~u 
corazón a la pasión contenilla, que brotó en' 
ronces con mayor ímpetu, como ucede con 
los torrentes momentáneamente detenidos en 
''el \\1 rso. Por ('S0, desde que vid;. en ] ('ru­
alcm, investigaba discrc:tamen!e el pnrle­

fl) " el nombre de aquel ;lrnado incógnito, 
per'. iIlS esfuerzos habían sido infructuosos. 
f' r;lba, sin embargo, que el hazar los ha-

, 'Icontrarse, y entonces, - i ah, con qué 
dellc :0<0 jú1,ilo lo pcp, aba! - ya no le ocul­
tarí;¡ su nombre ni se negarí:\ a escuchar sus 
lisonjas y palo ¡ras de -amor. Al reflexio­
na r ,ca eso, sus oj os se entornaban con el 
t':1<n 'ño, palpitaba acelerado u seno virgi­
n<ll e invadía todo su ser una voluptuo,a 
uul7t!ra. Empero, sobre st s dulces espe­
r'an7.as se cernía, como una ligera nube, la 
inquietante actitud de su padre. Como aho­
ra éste vivía con su hija en ] erusalem no 
(lodía sustraerse a ti silenciosa observa­
ci6n. Ella había notado y comentado a solas 
sus extraño~ silencios, sus monólogos som­
_ríos, su tenaz aislamiento y su constante 
tristeza. ¿ Por qué no comía, ni dormía, ni 
rezaba, ni leía las E crituras, ni visitaba el 
templo? En 5U \'OZ y en su actitud notaba 
~iempre un aire de espanto y de timidez. 
Por la noche adyertía ~\I vigilia y el ner­
vioso ir y venir de sus pasos en la <olitaria 
estancia. L'na tarde comían j unto~, recosta­
dos en el triclinio, estando Caifás sin ape­
tito, con la mirada fija en la lejanía del 
Monte Sión, Que se veía desde el marco 
ojival de la ventana. Elisabeth se atrevió en­
tonces a explorar el ánimo de Sil padre. 

-Tú no comes, padre mío. ;No tienes 
IIpetito? ' 

-No - contestó él desabridamente. 
-Hace algún tiempo estás tan serio. ¿ Qué 

es lo que te preocupa? ¿ Por qué e tás in­
quieto y taciturno? 

-Déjame tranquilo. 
-Si sufres, padre, confíame tus inquie-

tudes; yo no podré darte cOllsej os; pero al 
menos te dare consuelo_, y lloraremos jlln­
tos . 
. -No, no - exclamó el Pontífice palide­

CIendo, - son cosas que debes ignorar' más 
tarde, seguramente, habrás de saberlo.' pero 
.,hora déjame tranquilo y no me preguntes 
absolutamente nada. 

. piciendo eso se levantó el Pontífice y su 
hIJa no se atrevió a in. istir más sobre el 
asunto. 

CAPITULO XXXIX 
.Cuando Agripa hubo obtenido el nombra' 

1~llen~O de rey de ]erusalem, regresó a An­
ttoqUla, en compañía de Hen-Giora con 
todo el lujo que exigía su llueva dig~idad. 

Entre tanto Cipro sufría la agonía de IDl 
alma en que clava ti garra el remonlimien­
too A p.e al' del lujo que la rodeaba, todo lo 
H!l<l tn 'te y en los músculo, de u rostro 
no voh;ió a ~lo~ecer la sonrisa. Agripa la 
encontro enveJ eClda, COII un amargo pliegue 
en los labios y profundas arrugas que ya 
no lograba . ocultar con sus pinturas. Ape­
nas hubo el llegado de Roma llamó a la 
adúltera a u presencia con el designio de 
explorar lo.s sentimientos de aquella muj er 
de la qu~ sle~lpre había vivido alejado, pues 
'u matnmolllO con ella obedecía a simples 
razones de cálculo financiero. 

-¿ Por ~ue ha de cuidado el palacio? _ 
le pre~nto con tono evero - los jardines 
estan 1lI ~egar, el polvo cubre el pavimen­
to, la serVidumbre h1 destrozado las alfom­
bras. ¿ Qué has estado haciendo? 
. -H.e sufrido crueles jaquccas que me han 
u!1ped.ldo moverme - conte'tó la adúltera. 

-Sl11 embargo, me dicen los criados que 
te pasabas el día en .excur5iones y paseos. 

-A vece, no lo mego, el dolor me dese~ 
per3;ba y m~ hacía. caminar in objeto - con­
test~ la rel~a baJ ando sus oj os cobardes. 
Agnpa noto el temblor de sus manos el 
cxtrao;dinario brillo de sus ojos llenos' de 
angustla.y el. tOllO enen'ado de 'us voz. 
Ll!eg?, SIJ1 dejar de ob,er\"arla le dijo el 
pnnClpe: 

-Cipro, es necesario que me ayudes en 
un asunto delicado; tengo fundadas sospe­
chas de que Berenice ha sido envenenada. 
-j Envenenada! - repitió la homicida 

con. el rostro descompue to, Sus ojos se 
~bneron desme ur~amente y sus piernas 
f laquearon, sus mejIlla se pusieron lívidas 
y todo su ser demostró esa descomposici6n 
que produc~ el espanto en los criminales, 
cuando se sIenten a la vez abrumados por el 
peso de las pruebas, y la acusación de su 
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"Amor sublime", por lAtis Ba?'rantes Malina 

":pa creyó que iba a oir la con­
:,eraba; pero se equivocó. Ci­

'rodigiosa energía de voluntad 
-lespliegan las naturalezas des­
logró serenarse y contestó si-

m 'presa: 
aro es lo que dices! ¿ Por qué 

er a sido envenenada? 
u se han encontrado en el pavi­

'u tocador unas gotas de un ve­
rtal. 

¡tocador! ¿ Cómo puede ser e o? 
visto nada. 

riados limpiaron el pa\·ime:Jto al 
!lente de morir Berenice. ¿ No re­

euer a haber visto introducirse a alguien 
en tu ,( cador esa noche? 
-.: : - contestó ella simulalldo sereni­

dad. - : Si las he visto entrar a casi todas 
las dam:' invitadas! Reruerda que estabafl 
a la di posicióll de tori < J:l'; mujere~ mis 
tintura ., pomadas y perfumes. 

-¿ ,- nn so pechas de nadie? 
-¿ De Quién he de sospechar? Ni siquiera 

rreo p0sible que tu hermana haya sido en­
\'enena-l a. Quizá lo que los criados han en­
contrado han sido gotas de los perfumes de 
Arabia que contienén venenos; pero eso no 
prueba nada. 

- ; . Ir acon,ejas, pues, Que desista de too 
da averiguación? 

- :Yo ?-dijo Cipro, mirando a su espo­
'0 e '1 desconfianza, pero siml1lando a la 
\'e~ m-liferencia. - Yo nada te aconsejo. 
¿ Qué tengo yo que ver en ese asunto? 
-j C6mo! ¿ No te importa que sean casti­

ga dos los asesinos de tu cuñada? 
-Te repito, 110 creo en un homicidio . N a­

die podría tener interés en matar a Bere­
nice. Su carácter dulce le impedía tener 
enemigos. Nosotros todos la amábamos. 

Largo rato estuvo Agripa asediando con 
SIIS pregunta a su esposa, sin lograr que 
se comprometiera ni confes:>ra. Arlvirtió en 
ella la voluntad ob.tinada de negar su cri' 
men y tuvo miedo de atac;ír de frente a una 
muj er capa,z de ~al energía para el mal; y 
QU~, ademas tellla, poderosos. parientes, a 
Ql11enes no convellla contranar. Por otra 
p~rte, temía provocar el escándalo, que po­
dJa serie funesto en aquellos días, en que 
iba a corona rse a Jerusalem. Por el momen­
to, le bastaba haberse convencido, por la ac­
titud de Cipro, de que eIJa era la culpable 
de la muerte de su hermana. Resolvió, pues, 
postergar su venganza para más adelante 
y le dijo al terminar su diálogo: ' 

- Bien. No quier<! disputar; pero procu­
ra observar' a los cnados, y si sospechas de 
alguno, comunicamelo en seguida. 

CAPITULO XL 
Desde su regreso de Roma, Ben-Gll>r::' 

había evitado las entrevistas íntimas C]U" 

antes tenía ron Cipro; porque una se'-rct .. 
intuición lo impulsaba a atribuir a la adúl 
tera el envcllenamiento oe Berenice. Lu que 
más lo ronfirmaba en esa sospecha era l., 
mi teriosa desaparición del negro Qucm;¡ 
apenas lo había interrogado sobre la muer' 
te de esa joven. Seguramente ese asiátic" 
de las orillas del Ganges olfateó que sospe 
chaban de él, y el temor a Den-Gioras lo im 
pulsó a huir. Su fiereza de lobo v su lealtad 
de perro habían sido probablemel~te vencida 
por sus celo contra Berenice, pues el oro d .. 
Cipro no podía sobornarlo. ¿ De dónde "in 
y a dónde fué ese raro personaje? Nadie l 
supo. Su alma lóbrega, . ll piel oscnra, , 
vida tenebrosa, su silencioso caminar de ser 
pit'''1 te, u hedor de fiera, su desaparición e' 
traña, todo en él fué misterioso y perverS( 

Ben-Gioras temía que Agripa 10 creyera 
.. cómplice de Cipro; pero al mismo ti(;JI 
po no creía prudente romper aun con elh, 
antes de ser nombrado jefe de las guardia' 
reale. de J erusalem. Por eso evitaba lo cr 
cuentros con la homicida' más un dí a n 
le fué posible rehuir su c~nversación e'n t" 
jardín. 

-Al fin te ~eo solo - dijo ella asiéndol' 
del brno. - ¿ Qué haces, amigo? ¿ Cómo 
es que no me visitas? 

-Suéltame; ¿ 110 ve que Agripa 3nd~ 
por ahí? - contestó el aventurero, procl1' 
randa desasirse. 

-Alej émonos, pues, de aquí; sube a n I 

litera; vamos a hablar tra los follajes dr' 
bosque, - dij o la adúltera. 

-No seas loca. El público observa. T, 
do el mllndo sabe ya Que eres reina de p. 
lestina, y te sigue con curiosidad. Debt 
mas ser más rautas \' di cretos en adelal 
te. Es necesario que tú y Agripa vivai coro 
gran recogimiento, como cumple a la maje, 
tad de los reyes. 

-Tienes razón; pero no exageres; de 1, 
contrari o renegaría yo de lIn trono que m' 
obliga. a privarme de tu presencia. ¡Ay I 
después ele lo que he hecho por conquista 1 

tu aprecio.,. 
-¿ Qué ha5 hecho ?-pregllntó Ben-Giora~, 

,;jntiendo renacer sus ospechas y mirándol~ 
de hito en hito con sus fulgurantes pupilas. 

Ella leyó la uspicacia ele aquella mirada 
y arrugó la frente, crispó las manos, apret6 
la boca y palideció intensamente; pero lue­
go reaccionó. Con un prodigioso esfuerzo lo­
gró aparecer serena, sin dej ar 'lue palpita­
ran sus párpados ni que sus labios tembla­
ran. 

-¿ Qué Que he hecho por ti ?-dijo ella­
te he protegido. 
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_ y, lo ,;. :\ ti \. ;, B~~e:li 'e le, debo, 
ea gran parte lo Que soy. Y a propósito ¿ sa­
bes que se so "pecha que tu cuiÍ1da fué en' 
\'enenada? 

_¿ Quién lo sospecha ?-prc!1:u11 t6 la ho-
1111rid:, ,an la ll1irada \ aga y las facciones 
contr:·ídas. 

\~ripa lo sospecha. En Roma comenzó 
a hacer ave~igttacione., con el negro Quema 
que sabía preparar tósigo" 1" 1rta1cs. 

-¿ y le sonsacó algo al negro? 
-Ab'olutamcnte nada. Pero h conducta 

de Quema los indujo a . ospechar Que él 
em'(','( Ó a Ber(,lIire. 

-¿ y por qué sospechan eso? - pregun­
tó ella sintiendo un frío penetrante en los 
huesos 

-Porque desd(' que lo intcrro¡zamO!'; sobre 
eso, desapareció de mi lado y no hemo" "url ­
to a saber de él. Para proceder así es nece­
sario Que Q:lcma sea autor o c6mplice de 
!lll crimen oue yo no le he mandado cometer 
y que me causó pena. El silencio Que él 
guardÓ y su huida lo hacen ...sospechoso. 

-T, ('le dices es inverosímil-derlaró all­
dazll1cnt Cil)ro.-~ Qué relación podía exis­
tir (' l1t, T'r 'ni e y Quema? 
-Nin~na; pero el negro puede haber si­

do el instrumento de la venganza de otra 
persol1~ 

-j Por Abraham! ; qué . ospechas fantás' 
tieas! - exclamó Cipro tan inmutada, quC' 
apenas se podí;! lener en pie. Por eso, te' 
miendo delatarse y oprimida por los ose -
t'os sobresaltos de su conciencia, se despidió 
apresurarlamente, diciendo' 

-Bueno: pues que temes "enir conmigo, 
nos vC' remos otra vez. Salud. 

-Probablemente ha de ser ella - se que­
dó diciendo Ben-Gioras mirándola alejarse. 

-¿ Lo sabrá él tamhién? - se preguntó 
( ipro al retiraLc. Luego se detuvo y pensó 
en la acritud con que le había hahlado el 
'wenturero, en el ceño de su frente y en la 
penetrante i'lterrogación de su~ oj os . 

-¿ Se lo habrá revelado el ne~ro? - vol­
. ió a preguntarse. Y esa terrible conjetura 
I¡¡ hizo estremecerse, ,ausándole tal agonía 
¡ue tuvo que sentar e sohre un banco del 
Jardín para no caer desplomada. 

Entre tanto, Ben-Gioras, que hahía salido 
~ la calle, observó con ~orpresa la multitud 
que se rlirigía al puerto. y la curiosidad lo 
."lpulsó a seguir ('1 mismo camino. A los po­
cos pasos encontró a Agripa que llevaba el 
mismo rumbo. 
-¿ Has visto la calle ?-Ie preguntó el ayen­

• urero. 

-. í: h;,y ur.;; animaCión e.-tr"o-dll1arÍl 
¿ Que e. lo que pasa? 

-E50 venia a preguntarte. ¿ Quiere;; ql:' 
vayamos al puerto? parece ' que aHi se ha'¡ 
dado cita los antioqueños. 

-Vamos. 
En efecto, una multitud extraordinaria "e 

dirigía hacia las risuefias márgenes del Oro:l­
tes. Era que Saulo se despedía esa mañan¡ 
de sus amados antioquefios; porque iba a 
embarcarse para Jerusa\.cm a fin de asistir 
al primer concilio cristiano que debía cele­
brarse en esa ciudad. En esa asamblea iba .. 
ser juzgado el mismo !ipóstol, a usado por 
lo judaizantes como incitador del cisma, im 
pugnador de los principios econ6micos de la 
sociedad, conculcador de las leyes mosaica, 
y aspirante a la jefatura de la Iglesia cris­
tiana. Así lo había anunciado el mi mo ap6,,­
tol a sus iglesias del Mediterráneo y del 
Egeo. Presentía él que no había de \'olver a 
radicarse en Antioquía, porque después de 
resolverse su cau~a en Jerusalem, había de 
partir para Grecia. Por eso, al salir de la 
ciudad interior, el ~p6stol miraba COIl me­
lancolía la turbulenta poblaci6n cosmopoli­
ta en que tanto había trahajado y que, sin 
cmbar~o, dejaba infectada de vicios y super-­
ticiones. Su delicada concicncÍa se opriml,¡ 
al prnsar que quizá no había realizado, por 
su negligencia, todo lo que creía que pudo y 
debi6 hacer. Obstruían le el paso los enfer­
mos, los miserables, los deformes a quiene!' 
él buscaba para consolar y socorrer con la­
limo nas que le remitían las iglesia~ " con 
el lucro de su trahajo. Por eso. sin (; ·:.r-e 
envanecer por los aplausos y las ac\amacione­
de la multitud, al dirigirse al puerto, atesta­
do de sórdidas tabernas y lupanares, iba di­
ciéndose a sí mismo: 
-; Oh Dios mío! he aquí cómo hasta el' 

los tugurios tiende el mal sus redes volup­
tuosas y oculta su ponzofia con seduccione, 
de belleza. 

y el apóstol del trabaj o ".cia allí, com 
Ezequiel en Babilonia, el reino de Sataná . 
y pensaba cuán difícil sería arrancar aquel 
pueblo de ql degradación. ¿ Cómo derribar 
el mal cuando se presenta disfrazado de luz. 
embellecido por el arte, glorificado por la­
leyes, divinizado por los mitos, amado po~ 
el pueblo, y defendido por la filosofía y 1;; 
ciencia? 

De improvi~o el apó,tol fué di. traído d~ 
sus meditaciones por una mano que se p.)­
saba suanmentc ~obre su hombro. Era Ru ­
brio que lo había reconocido y ~e odip ~í .. 
arrodil'"r5e . 

El lunes aparecerá la séptima y úlf ma parte 
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-. Oh, Rubrio !-dijo el apóstol Icvantán-
- no te arrodilles. ¿ Sabías, acaso, que 

parto yo para J erusalem ? 
- yer lo supe; por suerte, pues así he te­

tiempo de disponer mis negocios para 
pañarte. 

-¿ Viene. conmigo? 
-~'. y también Aidee. 
-. Cristo sea bendito! Me alegro que \'en-

'amo> a ir todo un gentío, porque vie­
ambién Dernabé, y de paso encontrare­
a Juan y a Santiago. 
llegar al puerto, la inmensa multitud 

i a de los esclavos, mcndigos, proleta­
) obreros que esperaban a S:wlo es­

n aplausos cuando reconoció su pe­
pero varonil silueta. Las damas erias, 

. u. palanquines y literas lo saludaban 
un gesto, aunque poca admitían su doc­

Ben-Giora y Agripa, que habían lIe­
con fundidos entre la multitud, e pa­

n cerca, haciendo comentarios en voz 
oLre aquel extraño personaje. Y por 

omento cl apóstol y el bandido se con­
laron en silencio, porque ambos se des­
a . entre el gentío, el uno por su peque­

Y' I otro por ~u hermo \1q. Eran do po-
0, antagónicas, dos agitadore~, dos con­

lores, dos hombres- ímbolos, in tru-
el uno de la misericordia, y el otro 

'enganza, nacido el uno para de truir 
otm para edi fi car, pero que concurrían 

al mismo de tino, bajo el influjo se­
de lo Inefable. 
mos, cn efccto, por el historiador ju­

Fla\·io Jo efo, que Ben-Gioras, dueño de 
parte de J er \1 sa lem, contribuyó con su 
encia a la destrucción de esa ciudad, 
uada por Tito, varios años despué . P or 

PARTE 

el momento, el gentío le formo CÍ'rculo a 
Saulo, y llovieron sobre él los saludos las 
consultas, las quejas, las protestas de los cris­
tiano y del populacho, que sin convertirse 
10 consideraba como un mago o sel" superior, 
que le curaba sus dolencias y 10 socorría 
con sus limosnas. Las ofrendas que le ofre­
cían al apóstol, y las cestas, llenas de gra­
nos, quesos, vino y miel, fueron destinadas 
a los pobres de Antioquía. Saulo distribuyó 
también, gran cantidad de sextercio , óbo­
los, dracmas y moneda de oro, porque al 
convertirse Diomedes y Hioroteo, que eran 
ricos, dieron sus cuantiosos bienes a aquella 
iglesia . El apóstol lo dirigía todo sin esfuer­
zo, a veces con sólo un gesto, como un ge­
neral acostumbrado a ser obedecido. Agripa 
y Ben-Gioras lo observaban con admiración 
y hacían en voz baja comentarios acerca de 
su per ona. ¿ Era po ible dominar así un 
pueblo in el poder, 111 la riqueza, y hasta 
sin la belleza? 

La multitud pidió COI1 grandes clamores 
que hablara el apóstol, y como otras veces, 
improvisó una tribuna en un ca rro cualquiera 
y vió agitarse en torno suyo los más diver­
sos tipo : el hebreo de tosca túnica, el egip­
cio de rizadas barbas y flotantes ropas, los 
etíopes de bronceadas piernas que cubrían 
a veces con su manto envolvente, los nubios 
que llevaban un simple delantal por único 
vestido, y los griegos, de blancura de már­
mol y perfiles de estatua, y que parecían 
dioses, porque eran die tros en ocultar los 
defectos de la naturaleza. Como lo cristia­
nos habían depositado a los pies del apóstol 
un cúmulo de limosnas, habló . obre su pro­
cedencia y su inversión. 

Yr/'...-,¡yy. .. • ... ·.·r!'.· .... u·rIYr!'.YrIY' .. h .. ••·•• ... ·JI.yrl'.·rIYr!'.·.· ... ·.YY'rIYV'Y'wtl\J·rlY'J 

Los Oberlé O El Ultimo Sacrificio ~ 
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394 LA lWYELA DEL DiA 

-Habéis visto - di jo, - cómo Diome­
des y Hioroteo, dos hombres ricos de na­
cimiento, me han entregado sus legítimos 
bienes, para Que sean distribuidos entre los 
más pobres de vosotro . 
-j Cómo! - preguntó Agripa sorprendido, 

- ¿nuestros amigos Diomedes el rico y 
Hioroteo el fil6sofo se hacen cristianos? 

-Así debe ser - contestó Ben-Gioras.­
No hay otros ricos con ese nombre en An­
tioquía. 

-¿ y cómo te explicas ese cambio? 
-Sencillamente, por contagio de locura. 

Diomedes tiene una inteligencia débil, y los 
filósofo s, como Hioroteo carecen de sentido 
común. Uno y otro están dispuestos al con­
tagio de esas turbas de e clavos dementes 
que acompañan a Saulo. 

Tal fué la explicación que se dió entonces 
al fen6m eno de la conversi6n de los ri­
cos libertinos en pobres castos y penitentes. 
Los tratados de psicología n¡;:. explican sa­
tisfactoriamente todavía esa súbita y radical 
trasmutación de los sentimientos y costum­
bres, intenciones y p~aceres. Misteriosa me­
tam6rfosis que invierte los valores de la vi­
da, y que impulsa al que ha sido hasta en­
tonces un sibarita consuetudinario a casti­
gar su propio cuerpo, a declarar una guerra 
irreconciliable al placer, a poner trabas a 
su libertad, a buscar los atractivos del do­
lor, sintiendo en medio de los suplicios, 
de los azotes, o de las llamas, extraños de­
liquios de am()r )' gozos inflamados que 
nunca conoci6 en su vida de desenfreno. 

El apóstol cort6 el diálogo de los dos 
aventureros, diciendo: 

-El acto que acabáis de presenciar os de­
muestra que formamos una sola familia. 
Cristiano es sinónimo de hermano. Unidos 
estamos no s610 en la solidaridad de la fe, 
no sólo en la oraci6n, sino también en el 
trabajo y en el intercambio de servicios y de 
productos. Todo debe ser para todos, porque 
todos somos iguales. Por eso la esclavitud 
no es el ideal cristiano. Pero no quiero Que 
se derribe de golpe la esclavitud por medios 
violentos. Poco a poco la iremos destruyen­
do y entretanto, que el esclavo procure ser 
libre y que el amo trate al esclavo como si 
fuera su hermano, porque todos formamos 
una comunidad. 

-¿ Qué cosas tenemos comunes? - pre­
guntó una voz. 

-Ante todo, las gracias espirituales, -
contestó Saulo, - pero esa comunión se ex­
tiende también al orden económico. De lo 
contrario, Iluestra fraternidad es vana. 

- j Muy bien! - grit6 un mendigo, - si 
es cierto que somos hermanos debemos sedo 
también en el puchero. 

-Eso no; - replicó un rico judaizante,­
¿ por qué hemos de dar lo que hemos legíti­
mamente adquirido? 

- o basta, hijo mío, que la propiedad sea 
buena en su origen - le explicó el apóstol, 
-debe serlo también en sus fines. La pro­
piedad y el trabaj o deben ser comunes; pues 
tienen un carácter social. N ece ario y j us­
to es que los bienes y las fatigas se comu­
niquen mutuamente entre pobres y ricos, a 
fin de que las cargas sean iguales, porque 
es una iniquidad que todo el fardo del tra­
bajo pese solamente sobre las espaldas del 
pobre. El que es rico no lo es para bien su­
yo ni para superfluidades y derroche', sino 
solamente para servir a los demás. Para ser­
virlos, ¿ oís?, y no para dominarlos. La ri­
queza no da supremacía intelectual ni so­
cial sobre los demás hombres. Dios ha con­
denado ese orgullo de la riqueza por la elec­
ción que ha hecho de sus discípulos, eligién­
dolos entre los pobres. 

Al oir esas lapidarias y austeras palabras, 
Ben-Gioras y Agripa se guiñaban los ojos, 
arqueaban las cejas y fruncían la nariz. Na­
turalmente, esos parásitos sociales, esos si­
baritas estériles, e os intrigantes sin escrú­
pulos no podían aprobar al apóstol Que glo­
rificaba el trabajo manual y lanzaba su vi­
ril anatema contra los vagos, usureros y la­
drones. Ellos formaban parte de la canalla 
aventurera y afortunada que a fuerza de 
asesinatos v dobleces gobernaba a los pue­
blos en aquella abominable época de la his' 
toria en que azotaba al mundo un huracán de 
crímenes y de luj uria. 

-Maestro,-preguntó un oyente,-¿ entón­
ces todos los ricos para ser cristianos deben 
hacerse pobres? 

-Sería lo mejor; - contestó Saulo, -
porque las riquezas son peligro as para la 
salvaci6n del alma. El que se hace rico cae 
en los lazos del demonio y se entrega a los 
vanos deseos Que lo precipitan en el eterno 
abismo. ¿ Lo digo yo esto porque se me an­
toja? jOh, no! Es el mismo Espíritu Santo 
Quien lo afirma por la boca de sus profetas: 
"Desgraciados de vosotros que uní los fun­
dos a los fundos' ',-dice Isaías. - "Desven­
turado el que multiplica sus rentas" - ex­
clama Habacuc. - "Las riquezas son ace­
chanzas con que Dios aplasta a los ricos, y 
lazos que El tiende a su perversidad' ,­
dice David. - "Sea maldito el insolente 
lujo con Que el rico insulta la miseria del 
pobre" - prorrumpe Am6s. - "El que es 
rico no está sin pecado" - a egura El Ecle­
siastés. - "El que procura enriquecerse no 
guardará u inocencia" - anuncia el Libro 
de los Pro\'erbios. - Y el Di"ino Profeta 
de Nazaret confirma esa misma doctrina di­
ciendo: "Ay de vosotros, ricos; porque ya 
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tcnéi vuestro con uelo; de venturados de 
\'C , ~otros los que estáis saciados", Y es por 
(SO que El mismo nos enseña a orar pidien­
do únicamente el pan "nue tro" de "cada 
día"; esto es el alimento colectivo y pre­
ciso para el sostenimiento diario de la vi­
da, y no la riqueza individual, egoísta y 
:'¡¡perflua COI1 lJue suele castigar a los que 
detesta. 

-¿ No puede, entonces, salvar e ningún ri­
co? - insistió preguntando el mismo intere­
sado, 

-No digo eso, - conte tó aulo, - el que 
sin culpa suya es rico, por legítima herencia, 
y no quiere emIlobrecerse siguiendo el con­
sejo del Evangelio, comete una temeridad 
conservando sus bienes; pero aunque ea 
trabaj osamente puede salvarse y conquistar 
grandes méritos, con tal que viva con tem­
planza y humildad, administrando sus rique­
zas con temor, para el bien de los pobres, 
y sin eximirse del trabaj o. Porque ninguno 
. uede vivir a título de renta de) trahajo aje-
1.0. Comer sin hacer nada, o haciendo baga­
telas es defraudar al prójimo que suda en el 
trabajo. 

-¿ Qué tal? - dijo Agripa a Ben-Gio­
ras. 

-Es necesario que este homhre no per­
manezca en Jerusalem - contestó el inter­
pelado. - Penétrate bien del _ entido de su 
discurso y verás que contiene el germen de 
las más audaces transformaciones ociales. 

-No lo dejaría desembarcar si ya yp es­
tuviera coronado rey y aprobado por el Sa­
nedrín; pero apenas se Lumplan esos requi­
sitos, lo expulsaré de mi patria: te lo pro­
meto. 

Cuando los amigo se separaron, ya Sau­
lo se había embarcado con su gente, y las 
claras e trellas de Siria tachonaban con sus 
pálidos diamantes el azul velarium de la no­
che. 

CAPITULO XLI 

Transcurrieron para Caifás do largos me­
ses entre congoj a y terrore , hasta que la 
vi ita de Vitelio, el legado de Roma, agra\'ó 
u situación. Los levitas le presentaron a ese 

funcionari o una acusación secreta contra 
Caifás, pidiéndole permiso para abrir los 
armario del templo. Vitelio en persona, 
acompañado de dos sanedritas y de dos 

levitas, practicó la in 'pección. El legado apro­
vechó la gra\'edad de aquel 'uceso para te­
ner pretexto de entrar a los recintos inte­
riores del templo, vedados a lo' profanos y, 
sobre todo, a lo extranjero. 

Al encontrarse con los armarios yací os, los 
acerdotes alzaron las mano. exclamando: 
-j Oh, sacrilegio! j Oh, de. gracia! j La 

joya ha sido robada! j ] ehová no' ya a cas­
tigar! 

Todo se arrodillaron, menos Vitelio. que 
exclamó: 

-Ba-ta de oración y de far. a .. E: nece­
sario saber quién es el delincuente. ¿ De 
quién sospechái ? 

Temblaron los acusadores sin atrc\'cr e a 
hablar, hasta que un levita dijo: 

-Señor: solamente Caifás tiene la lIa'e 
de estos armarios y de estas sala. Bien véi 
que es imposible entrar aquí sin ser el 'u­
mo Sacerdote. 

-Evidentemente, él es el ladrón - ijo 
Vitclio, - a no :er que le hayan roLado la 
lIavc~. 

-Señor, hav te tigo de que C..ifá ha 
sacado de aqui un cofre pe ado. hace do 
años, y desde entonces se ospecha de eL 

-Además - dijo un vendedor de palo­
ma , - su conductOl, de de hace un afIO e 
extraña. 

-Sí, - dijo un levita, - se finge enfer­
mo, \'i"e misterio amente encerrado sin ha­
blar con nadie; falta a las se. iones del ':a· 
nedrin, no da la i1aves ~omo si temiera 
que descubriera la falta de las joyas. 

-Malos síntomas son eso ; pero de cui­
dad; ese delito no quedará impune, - dijo 
severamente el legado. 
-j Oh, Señor I castigad al culpable; pero 

evi tad el escándalo; por eso hemos recurri­
do a vuestra justicia privada y no a lo. tri­
bunales comunes. 

-Lo haré como deseais con tal que no in­
triguéis contra la autoridad romana. 

-Lo prometemos, Señor. 
La investigación había terminado. El le­

gado salió del templo dirigiéndose al Preto­
rio. Las aristocráticas y podero a familia~ 
de Anás y Caifás exigieron a Vitelio el e­
creto de la acusación contra el Pontifice. 
pero a pe ar de eso, la terrible noticia llegó 
a oídos del intere ado. o se asu tó dema­
siado, sin embargo. Como él era )' se creía 
inocente del robo, esperó el curso de los 
acontecimientos. A su cdad y siendo, como 
era conocido de todos, era vano todo in­
tento de fuga. La noticia no dejó por e"o 
de inquietarlo; porque ignoraba los desig­
nios de Agripa, a quien él, fal amente, creía 
re ponsable del ecue tro de las joya,. Lot; 
rumores vagos de la acus;kión llegaron 
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también a oídos de Elisabeht IIac.ía tiempo 
presentía la joven Que algo ternble ame­
nazaba a u padre; pero él e había negado 
siempre a confiarle sus temores. Empero, 
ella no podía esperar pacientement~ que ~e 
produj era la catástrofe. Que sentta vemr 
sobre su cabeza. Prcfena saber la verdad, 
y para con c<Yuirlo, se fué a ronda~ por el 
jardín, e perando encontrar un cnado .de 
confianza para interrogarlo. En cualQtl1er 
otra ocasión le habría parecido indigno sa­
ber por medio de subalternos las cosas .ín­
timas de su padre, pero en ese momento 
su excitación y su curiosidad. !ebril I~ ha­
cían olvidar su elevada pOSIción social y 
el orgullo de su raza. Por eso, al mirar al 
Mayordomo en el jardín, no pudo contener­
se y le pre~untó cuál era la amenaza Que 
afligía a Sil padre. 

El Mayordomo, que era íntimo del Pontí­
fice y suplía para con él los servicios de 
Artemio, excl3mó: 
-j Cómo! ¿ Ya te han notificado la acu­

sación? 
-Creo que sí, - contestó la joyen e tre­

meciéndose. - ¿ y de qué lo acusan? 
-¿ No sabías, pues? - preguntó el em­

pleado. 
-Sé que 10 acusan, pero no sé de qué. 

Dímelo tú; necesito saberlo, yo soy su úni­
ca familia. 

- o sé i debo; es algo tan triste, tan 
raro. 
-i Oh, por Abraham, habla! ¿ no ves que 

me estás martirizando? 
-y bien ; de todos modos lo has de sa­

ber: acusan al Pontífice de robo. 
-De robo; no puede ser; j mi padre un 

ladrón! 
-Dicen que ha sustraído la joyas del 

templo. 
-j Oh, Dio mío! j Qué infame calumnia! 

-gimió la joven y enmudeció trastornada 
por la sorpresa y la indignación. Ti por un 
momento concibió que fuera verdadera la 
horrible inculpación. Por eso se levantó con 
la rapidez de un resorte, en la actitud de­
fensiva del que se dispone a repeler una 
agresión inj usta, y se encaminó en busca de 
Caifás. 
-j Qué in [ame calumnia !-iba diciéndose. 

-¡ Acusan a mi padre de un robo sacrílego; 
al Pontífice! ¿ E tán locos o Quieren sumir­
lo en Wl abismo de vergüenza? 

Reflexionando así llegó hasta la cámara 
de Caifás sin Que hicieran ruido sus pies 
calzados con suaves sandalias de papiro. Al 
encontrar al Pontífice tan sereno creyó que 

aquellas tremenda acu aciones eran exage­
radas. Por eso, contro su costumbre, lo abra­
zó cariñosamente. 
-j Oh, padre mío, - exclamó sollozando, 

-me han dicho una cosa terrible! 
-Me asustan tu palabras, - dijo el Pon-

tífice expresando en su mirada más terror 
Que sorpresa. - ¿ Qué te han dicho? 

-Te costará creerIo; dicen Que has hur­
tado las joyas del templo. 

-¿ Cómo 'puedes creer semejante cosa? -
preguntó el sacerdote, cubriéndo e de mortal 
palidez. 

-N o; si yo no lo creo, ¿ cómo podría 
creerlo? dime Que no es cierto; dime Que 
las joyas no han sido substraídas. 

-Sí. Han sido sacadas del templo-con­
fesó con cólera el Pontífice. 
-j Han sido sacadas! - repitió Elisabeth. 

-Ah, qué terrible noticia; pero al menos, 
tú no has intervenido en e o. 

El Pontífice no contestó. 
-¿ o contestas? - gritó la joven sacu­

diéndolo del brazo. Luego, fijándose en los 
ojos cobardes de su padre, le dijo :-Mírame, 
)10 apartes de mí la vi ta; tu mano ar­
den; i ay de mí!; es cierto lo que dicen; 1,., 
leo en tus ojos. 

-Escúchame - murmuró Caifás, inten­
tando explicarse. 

Pero su hija se tapó los ojos, exclaman­
do: 

-No, no quier~ oirte; me horrorizas. 
-Te juro por J ehová, Que yo no he ro-

bado las joyas - vociferó Caifás, bajándo­
le las manos de los oídos a la joven. -
No las he robado, pero las he sacado de! 
templo. 

- Ah, - dijo ella, dando un suspiro de 
alivio, - eso es otra cosa. 

-Sí; tranquilízate; lo Que he hecho no 
es un crimen; soy un de graciado, pero no 
un ladrón; cscúch¡,me. 

y Caifás refirió toda la hi toria del se­
cuestro. 

A medida Que él hablaba, la joven se se­
renaba un poco. Lo principal para ella, era 
Que su padre no fuera culpable. Por eso, al 
terminar el relato, lo abrazó diciendo: 

-Gracias, padre mío; Que terrible peso 
me Quitas del corazón; he sido inj usta con­
tigo. 

Volvieron a Quedar en ilencio hasta Que 
dijo Eli abeth: 

-¿ Tienes alguna prueba contra Agripa? 
-Ninguna; es decir, sí, tengo una carta. 
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-Pues bien, corre, suplícale que confiese 
la verdad; él está en Antioquía; quizá ha 
obrado con un buen fin; tal vez tiene las 
joyas guardadas. 

Caifás permanecía inmóvil, como si no 
oyera los premiosos consejos de su hija. 
Luego, con asombro de ella, exclamó con 
e.xtraña paciencia: 

-Esperemos un poco; se dice que pronto 
vendrá Agripa a coronarse. 

-¿ Pero no te subleva, no te horroriza 
esa acusación ?-preguntó Elisabeth. 

-Más que a ti; pero nada haría con buscar 
a Agripa; es necesario que lo espere aquí; 
es el único medio de salvarme. Y ya que se 
me ha escapado el nombre de Agripa, te 
suplico, por Jehová, que no diga a nadie 
que él está inmiscuido en este asunto. ¿ Lo 
oyes? Si lo dices, estoy perdido irremedia­
blemente. No te asustes aunque me vea en 
la prisión; pues de allí saldré más honrado 
que antes. 

-Callaré, sí; pero salva nuestro nombre. 
-Cálmate, espera todavía; surgirá la ca-

lumnia; no podremos evitarlo, pero vendrá 
Agripa y nuestro honor nos será devuelto; 
entre tanto, cuida del palacio. 

:0os días después, Cai fás era secretamen­
te conducido ante Vitelio. El Pontífice e 
encerró en una rotunda negativa: él nada 
había sacado del templo, y nada sabía 
sobre ese asunto; a eguró que los te tigos 
que declararon contra él eran calumniado­
res. En vano le di jo Vitelio: 

-Os mando, abjuro y conjuro a que di­
gáis dónde e tán las joyas. 

Para evitar un gran e cándalo, Vite­
lío convocó un tribunal secreto de sanedritas, 
quienes juzgaron a Caifás. 

El aspecto de éste, abatido por la ver­
güenza predispuso a sus juece en contra 
uya. Todos vieron en su frente deprimida, 
n sus ojos pequeños, en su extraño mutis­

mo, lo signo'- evidentes de su culpabilidad. 
A pesar de u confusión y abatimiento, Cai­
fás se re si tió a confesar, aunque fuera re' 
ducido a pri ión, porque esperaba que Agri­
pa regresaría pronto como rey de J erusa­
lem, y entonces le recompen . ;\ría con creces 
su silencio. Poco le importaba estar unos 
días en la cárcel. Su cómplice volvería co­
ronado, y a '1 le debería la corona. I Qué 
t riunfo entonces! Por eso el ex Pon tí rice no 
se inmutó cuando Vitelio lo llamó a ~u pre­
sencia pa ra decirle: 

-Caifá , ex sumo acerdote, habéis sido 
legalmente de pojado de vuestros cargos, in­
t erpelado, juzgado y condenado ¡¡ confisca· 
ción de bienes y a prisión por el doble deli­
to de robo y sacri legio, con el agravante de 
contumaz negativa a declarar ante la ley, a 
fa que como juez del Sanedrín debisteis dar 

ejemplo de acatamicnto y respeto. Sin em­
bargo, en consideración a vuestra dignidad 
sacerdotal se guardará secreto sobre este 
proceso y tendréis por cárcel una estancia 
en vuestro propio palacio. 

Pálido como la muerte, Caifás atravesó 
ultrajado por la mirada de lo sanedritas, 
aquel vestíbulo que, también C0l110 reo, ha­
bía atrave ado el Divino Acu 'ado de .' aza­
ret. 

i Oh reveses de la veleidosa fortuna! Cai­
fá , el Sumo Sacerdote, el dueño de lo pa­
lomares sagrados; el que monopolizaba una 
parte del mercado de las \íctima., el jefe 
de la burgucsía eele iástica que distribuía 
prebendas en el templo, aquel aristócrata 
acaudalado en cuya frente brillaba el doble 
prestigio de la tiara y de la riqueza, e. taba 
depuesto, arruinado y preso. ¿ Ql'ién lo hu­
biera creído hacía seis años, cuando él le im­
puso al gobernador Pilatos la injusta con­
dena del Profeta? Recordó la semejanza de 
aquel inocente con su situación actual, pue<­
to que a él t;lmbién lo condenaban por un 
delito que 1'10 habí~ cometido. E~e pensamien­
to le dió un escalofrío de terror. Largo 
tiempo permaneció silencio o e inmóvil, ha ,­
ta que por una gracia especial le permitieron 
a u hija que lo visitara. La terrible noticia 
le dió a Eli abeth un golpe tan doloroso que 
quedó como aturdida y fuera de si, con la 
sensibilidad desequilibrada, los bl'azos caídos 
y la mirada fija en la tierra. i Oh, ino~ent(' 
niña, digna ciertamente de mejor fortuna! 

Pero ella no pt.do llorar. Una oleada de 
piedad hacia su padre había reanimado la 
voluntad y el cuerpo de aquella niña tan ge­
nero a como infortunada. El deber filial la 
hizo fuerte para soportar el dolor, a fin de 
poder consolar y servir a su padre ell la 
cámara que le servía de prisión, a la qne ella 
concurría durante varias hora, todo. los 
días . Entonces, de nuevo volvió a cerrar~e 
su alma a toda esperanza para el amor; por­
que se convenci{> de que el inol\'idalJle des­
conocido del camino del Cedrón jamás ha­
bía de querer conducir al tálamo nupcial a 
una doncella, si llegaba a saber qne ella com­
partía la infamia de un padre sacrílego: la­
drón. 

CAPITULO XLII 
Junto con Saulo se embarcaron para Je­

rusalem, Bernabé, Rubrio, Aidee, Hioroteo, 
Eutiql1e y Diomedes. En otro barco se em­
barcaron con el mismo rumbo, Ascassem y 
algunos otros judaizantes que se di. ponían a 
acusar a Sanlo. El viaj e de lo cristianos 
fué una alegre fiesta. Saulo iba tranquilo, 
como un conquistador que \'a a dar cuen­
ta de sus victorias. Diomedes, Eutiques y 
Hioroteo estaban siempre suspensos de la 
palabra del apóstol, y se embriagaban de las 
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bellezas del dogma cristiano. Hioroteo, ade· 
más, gozaba de la compañia de Aidee, cuya 
mano había olicitado y obtenido. Pensaban 
casarse en Jeru 'alero; pero jamá hablaban 
de ese asunto, porque Aidee se sonrojaba. 
Por l!SO 'olían guardar silencio, sentados a 
bordo, contemplando las ga,'iota., mienlras 
el barco . eguía su maje tuosa y reposada 
marcha por entre la cre pa llanura de espu" 
mas. 

_¿ Has pen ado hoy en mí? - le pregun­
tó él una de las deliciosas tarde. en que- el 
sol se hundía en el Dálido horizonte del mar. 

-Todos lo" días· rezo por ti. 
-Déjame, en recompensa, be ar tu ma-

no - dijo él inclinándose sobre su magní­
fico busto. 
-No, - contestó ella ap3rtando su ros' 

tro resplandeciente de placer y de ternura. 
-¿ Pues entonces cuándo? - preguntó el 

filósofo. 
-Tú sabes cuándo - contestó Aidce con 

las mejill~. encendidas de rubor y llena to­
da ella de juvenil encanto, como una flora­
ción de primavera. 

-Sí, cuando nos casemos. ¿ Pero por qué 
no ahora? tú bien sabes que e o no es pe­
cado. 

-No, por cierto. Pero ¿qué quieres? Me 
asustan tu, caricia .. Me parece que eso es 
profanar nuestro amor. 

-¡ Qué escrúpulos tienes! Cuando te veo 
así, tan esquiya, me parece que lú no me 
amas b:1stante. 

-¿ Por qué dice" eso? - preguntó ella, 
dej ando ver al sonrrirse, el puro e malle de 
sus dien te", C0l110 deja ver la flor el albo 
cáliz al abrir e. 

-Porque reché<zas mL caricia dijo 
él . in comprender aún que Aidee no tole­
rai'a la m:ls le"e ombra de impudor en la 
esplrndente blancura de su alma. 

y excitado por sus propias palabra, le 
tomó las manos a su prometida. E taban 
embriagada sus almas en esa leye \' furti­
ya caricia cuando, sin ser notado, sé acercó 
a ellos Eutique , llevando un manto para la 
joven. 
-j :\h!, gracias - dijo ella separando ru" 

boriz:u:a, ';\l. manos de las de Hiol·oteo. 
- -abe Eulique, - dijo el filósofo, -

que Aidee y yo nos casamo apenas haya­
mos l1egado a J erusalem. 

-Pues que seáis muy dichoso - (ijo el 
criado, y su cara irregular se e!lI:ohleció 
con la bel1eza fugaz de su sonrisa. - Yo os 
obsequiaré ese día UII cistro que he lr;,baj a­
do con mis manos. 

-¿ o tienes ya celos COIÜ'<1 mí? - pre­
guntó Bioroteo. 

-Oh, callad,-exclamó sonrojándose Eu­
tiques, - qui iera dar mi vida por \·osotro·. 

-o quedaba, en efecto, ni una chi pa de 
las antiguas pasicne de Eutiques. Ahora go" 
zaba con el amo; de sus amo, y su pasión 
por Aidee se había trocado en un respetuo­
so culto de gratitud. Cuando el mozo se ~!e­
jó, la joven dejó caer la frente cándida en 
el hombro de Hioroteo, sin pronunciar pala­
bra; pero sus mallOS bu caroll las de él y le 
expresaron con el calor de su contacto, cuán­
to 10 amaba. 

y e a fué la única expansión de amor. 
que conocieron en su noviazgo; porque a u -
tados de su propia emoción, e levant.von 
azorados, y buscaron a los demá viajeros, 
mientras el sol, menos escrupuloso, acaricia" 
ba el agua con u largo be o de oro, al opIo 
voluptuoso de la brisa que hacía gemir las 
olas, con rumores lánguidos, como sol1qzs 
de amor. 

Poco antes de ll egar el barco a Ce área, 
en uno de los puertos intermedio, ubió 
a bordo, Juan, el ::apóstol predilecto, que COII­
curría, también, al Concilio. De pués de abra­
zar afectuo amente a Saulo, dep:lrtió ama­
blemente con los tripulantes. Era un bello 
sujeto, joven todavía, de elevada estatur ~. , 
de grave, noble y tranquilo aspecto. us ca­
belos ca taños, divididos por en medio del 
cráneo le daban alguna semejanza con el 
Divino Doctor de Galilea. Hioroteo intimidó 
con él al poco tiempo, y como ambos tenían 
inteligencia' robusta y nutrida, e pasaban 
dialogando acerca de altísima cuestiones 

. teológicas. A menudo Juan hablaba como "i-
dente del pon·enir. Otra s veces le explicaba 
al fi lósofo la honda poesía lírica de los sal­
mos, y las visiones simbólicas de los Profe­
tas. De e e modo Hioroteo descubría cada 
día nue"as verdad e en el Evangelio, a me­
dida que ahondaba en su e ludio. Al atarde­
cer, en la hora solemne del crepúsculo, todos 
los pasaj eros, se sentaban en lomo del dis­
cípulo de María para e cuchar de sus labios 
detalles ignorado de la "ida íntima de J e­
sús, que él refería con aquel ardor afectivo 
de que es un pálido reflejo u E,'angelio. 
Otras veces daba noticias de la Inmaculada, 
a quien había acompañado, lleno de respeto 
en aquella poética penumbra en que quiso e ~ ­
condersc a los honores llllln;,nos la madre 
de Dios. 

Durante la trave. ía Hiorotco sentía ul!a 
ráfaga de tristeza al pen ar que por su pró­
ximo matrimollio con Aidee oc iba a privar 
de aquella tan noble vida del apostolad "l. 
Esa mi ma melancolía embarc:aba u alma 
cuando lo pre bíteros y los diáconos, reuni­
dos a bordo, rezaban los salmo.> y entonaban 
salteríos, con la música inc-ipiente de la Igle­
sia. Con su clara inteligencia compre'ldi::a el 
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filó ofo que el celibato era condición ne­
cesaria para el apostolado. E yerdad que 
entonce había pre bítero ca_ado ; pero só-
1, eran tolerados a í, por estar ya unidos 
por el vínculo conyugal ante de ingre ar al 
acerdocio; mas para permanecer en e a je­

rarquía eclesiástica debían vi,'ir como célibes, 
separados de sus esposas. El ideal para los 
cristianos era el celibato, aún sin ser sacer­
dotes, y con mayor razón debía serlo para 
el que se consagrara al Dios de la Castidad, 
debiendo, por 10 mismo, l1evar al altar la 
pureza de un lirio. i Qué noble le parecía 
esa vida sacerdotal, levantada sobre la ma­
teria, elevada sobre los bajos deseos, apta 
y fácil para el renuncia miento de todos 10 
lucros y vanidades, desligada de los egoís­
mos legítimos de la familia! Pero esa vi· 
da no era para él. Su recta conciencia no le 
permitía engañar a Cristo. No era posible 
conciliar el apostolado con el matrimonio. 
Era necesario elegir entre Dios y Aidee. Si 
Quería ser verdadero pre bítcro debía renun­
ciar a la voluptuosidad lícita de las caricias 
conyugales para sentir intensa y exclusiva­
mente la caridad hacia las almas, para que 
ningÚn afecto terreno meno cabara la ener­
gía de su cerebro ni el calo. de su am~r al 
Divino Profeta. la conveniencia de hacerlo 
así, lo demostraba el ej emplo de aquel10s 
apóstoles célibes, que habían renunciado a 
las ternuras del hogar a fin de poder arder 
como antorchas perpetuamente dirigidas al 
cielo. No sería, por eso, presbítero, no per­
tenecería al trigo electo que no se multi­
plica por e la r reservado a 10_ servicio es­
peciales del altar; preferÍ:! ser solo e poso 
de Aidee, confundido con el montón hones­
to y vulgar de los padres de familia. Todo 
esos pensamientos desfilaron por la mente 
del filósofo mientras escuchaba, solitario, la 
gran harpa del mar. Cuando se retiró a dor­
mir, ya el lucero de la mañana arrojaba en 
la mejil1a azul del firmamento su bril1ante 
lágrima de oro. 

CAPITULO XLIII. 

El tribunal que ha sido l1 am~.do concilio 
de Jerusalem fué concurridísimo y solemne. 
Saulo fué alli acogido con apbusos por ulla 
gran multitud congregada en la amplia casa 
de Nicomedes. 

Había allí forasteros, catecúmenos, enfer· 
mos - hasta niños y mujeres. Al entra'· los 
apó tole". abr ítind-:>.e paso entre la ola de 

los concurrente, varías mujeres se arrodilla­
ron COIl emoción; pero los varones permane­
cieron de pie. No se veían más que Oj03 
bril1antes, rostros extasiados, lágrimas de jú­
bilo. No parecía un tribunal donde hay acu· 
sados y jueces ino Ull acto de apoteosis o 
de festividad pública. Todos deseaban oir la 
narración de las célebres correrías apostó­
licas. Cuando entró Ascassem-cuyos traba­
jos contra Saulo eran conocido -se produjo 
un sordo murmullo que era presagio de Que 
la sesión iba a ser tumultuosa. Este levita 
judaizante y falso convertido, de pués de la 
muerte de Artemio había seguido al servicio 
de la Sinagoga procurando dividir a lo' 
cristianos. Por eso entró a la Asamblea es­
cudriñando el recinto a fin de reconocer a 
sus partidarios a quienes había dado orden 
de distribuirse entre la asamblea para Que 
sus manifestaciones fueran consideradas co­
mo colectivas. Pronto descubrieron us ojos 
el rostro enjuto de Eutiques y se alegró; 
porque ignoraba, que este griego se había 
convertido. Cuando hacía ya varios meses, 
10 había visto caer desde el alfeizar de la 
ventana en la casa de Antioquía donde pre­
dicaba Saulo, 10 creyó muerto y se alejó 
de aquel recinto dando por fracasado su 
plan de matar al apóstol. Inmediata¡nente 
se embarcó para ]erusalcm, donde había 
continuado su taimada política de engaño. 
No tenía, pues, noticia de la milagrosa cu­
ración de Eutiques, por intermedio de 
Saulo ni de la conversión del griego. Al en­
contrarlo en aquella a amblea, supu.-o Que 
su caída no había sido mortal y que estaba 
siempre dispuesto a servi r a los j I1daizante5, 
por la gratificación pecuniaria, que le ha­
bían ofrecido. 

Apenas callaron los murmullo se levan­
tó Pedro, sencillo y humilde, y dijo con voz 
mesurada y tranquil a: 

-Recojamos todos nuestro corazón, e im· 
ploremos al Espíritu para que haga resplan­
decer en nuestras almas la luz y la paz, a 
fin de que podamos sen'ir a los intereses 
del Enviado, unidos todos en su amor. 

Mientra el Pescador pronunciaba esas pa­
labras, los brazos se cruzaron sobre el pe­
cho, dobláronse las cabe?a , muchos párpados 
se cerraron y todas las alm as se anegaron 
en un entimiento I1nánime de adoración. 

Apenas se sentaron cuando Leví, un vie­
jo judaizante de rostro cuadrado y pálida 
cara de fanático, a quien Ascassem había ex· 
citado, pidió la palabra. Pedro, con un gesto, 
le permitió hablar. 

-No necesito deciros el objeto que aquí 
nos reune-comenzó di ciendo,-todos sabéis 
que vamos a defender la Ley, y con ella el 
cri tianismo contra el partido revolucionario 
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que han formado los intrusos gent~les de 
Antioquía, capitaneados po~ ~aulo. BIen ~a­
béis lo que pretenden. SupwTIlr las pre cnp­
ciones legales, como si el Evangeli? 110 fue­
ra la prolongación lógica de la AntIgua Ley. 
Recordad que Jesucristo ha dicho: "No he 
venido a derogar la Ley sino a cumplirla" . 

- No se trata de suprimir la Ley - inte· 
rrumpió bruscamente un partidari? de ~a!-l}o, 
-sino de derogar el uso de la ClrcunC1SlOn, 
a fin de facilitar la conversión de los gen­
tiles. 

- ¿ y es lícito eso? - preguntó Leví, apo­
yando las manos sobre una mesa. - Si J e­
sucristo se sometió a la circuncisión ¿ con 
qué derecho se atreve Saulo a suprimirla? 

Santiago se irguió casi impul ivamente pa­
ra contestar, y pidió autorización para ha­
blar ; pero en ese momento vió a Saulo de 
pie. Se notaba en el convertido de Damasco 
que t enía mucho que decir, como si bullera 
en sus labios una yibración de palabra 

Pedro, que presidía, vaciló, Qaseando sus 
miradas del uno al otro, no sabiendo a quien 
conceder la palabra. Santiago notó su vaci­
lación, y poniendo una sonrisa en su fisono­
mía espiritual, se sentó demostrando con la 
mano que cedía a Saulo el derecho de ha­
blar. E ntonces todos contemplaron con febril 
interés el rostro varonil del acusado, quien 
demostraba, en ese momento, una plena con­
fianza y una gran energía. 

En medio de aquel silencio resonaron sus 
palabras vibrantes, cálidas, exótica, en un 
lenguaj e peculiar suyo, a la vez elocuente e 
incorrecto, por la libertad con que rompía 
las trabas gramaticales y creaba términos 
nuevos ; porque el hebreo lo mismo que el 
griego, y el sirio, resultaban estrechos para 
la abundancia y el calor de sus idea s. Su 
misma incorrección le daba elocuen,cia; por­
que en sus interrupciones, en sus intercala­
ciones y redundancias demostraba la since­
ridad " el entusia mo de su improvisación. 

- Hermanos - dijo, - es yerdad que soy 
enemigo de la circuncisión; porque ella es 
una t raba, una obstrucción, un dique opue -
to a la dilatación redentora del Evangelio. 
La circuncisión, hoy no es más que una fi­
gura vana, un símbolo anticuado, un ritua­
lismo externo, de purificación, uuello en otro 
tiempo, pero superfluo ya desde que abe­
mos que lo que debe pu"rificarse no es el 
cuerpo, sino el alma. Creed me, hermanos, no 
es la Ley sino el orgullo de raza el que se 
obstina en cerrar las puertas de la Iglesia a 
los genti les. 

- j Cri to se sometió a la Ley!-gritó la 
voz ruda de Ascassem. 

-Sí, - replicó rápidamente Saulo,- pero 
para tener el derecho de suprimir sus ím­
bolos v rito , porque era una ley de casti­
go; pero El ha conquistado con su muerte 
la ley del amor. 

-La leyes nece aria como intermediaria, 
como puente tendido entre los gentiles y 
cri tianos-dij o Le\'í. 

-Hoy no hay ni puede haber más inter­
mediario que Cristo Crucificado, supremo 
vínculo entre el cielo y la tierra, - contestó 
Saulo. 

-¿ Con qué derecho pretendes sobreponer­
te a los Profetas que hicieron la promesa 
del Mesías exclusivamente al reino de Is­
rael? - preguntó el viejo judaizante. 

-¿ Cuáles son e as promesa ? - interro­
gó calurosamente Saulo. - ¿ Cuál es el Pro­
feta que reduce, que regate, que escatima 
miserablemente los beneficios de la reden­
ción? j Ninguno! j Citádmelo ! 
. -No es necesa rio que una cosa tan clara 
sea expresada por los profetas - dijo Le­
vi-ella se de prende hel hecho de haber 
nacido el Mesías entre el pueblo hebreo. Je­
sús no declaró nunca que quisiera suprimir 
el J udaísmo. Debemos, pue , por respeto al 
mismo Jesucristo, que era judío, con ervar 
los privilegios del pueblo escogido que es­
tuvo siempre separado del resto del mundo. 
¿ No es una impiedad admitir paganos en la 
Iglesia y comer con ellos? 

-Es en vano - dijo con vehemencia Sau­
lo, sin poder evitar un gesto de impacien­
cia-que los judaizantes pretendan apoyar su 
intransigencia en lo Profetas. Ellos no po­
drían contradecir a Abraham, (¡uien anuncia 
que por Cristo erían redimida - todas, ¿ lo 
oís bien?, todas las naciones de la tierra, y 
no solamente la nación hebrea. Despejemos, 
pues, el camino a todas las allT'a sedientas 
de j u ticia, apartemos todo e os estorbos 
de prácticas formulistas, en que se escon­
de el orgullo y el egoísmo. 1\0 dejemos 
nada que pueda obstruir la corriente de 
aguas vivas que fluye del E,·angel io. 

Vencidos los j udaizantes en el terreno mís­
tico, se refugiaron' en el campo civil y eco­
nómico, para arrojar llS cen ura~, como cer­
teros dardos. contra el apóstol. 

-Pero lo errores de Saulo - dijo Leví, 
-son todavía más peligrosos por que socavan 
la arquitectura social, desacreditan el poder 
político, que es fundamento del orden, y tras­
tornan la estructura económica, cuya base 
es el derecho de propiedad. 

- ¿ Cuándo he atacado yo el derecho po­
lítico ?-prcguntó Saulo. 

-Cuando predicáis la desobediencia a las 
leyes religiosas del imperio, cuando censuráis 
el régimen de la esclavitud, cuando incitáis 
a los esclavos a la insurrección. 
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"Amor sublime", por L1I1s Batr(/ 1Itf.,~ Jlolinl/ 

-Es falso eso, Yo no predico el odio con­
tra la autoridad; yo no conspiro contra el 
-::ésar; yo no hago más que reducir su po' 
testad y establecer su rol subalterno; por­
que no es el capricho del príncipe convertido 
en ley, sino la razón, la que merece obedien­
cia, y no se debe cumplir el mandato que 
viola la recta conciencia, En cuanto a la 
esclavitud, yo no predico la revuelta, pero 
aconsejo que sin violencia, sea suprimida esa 
1I1stitución injusta; porque en principio es' 
tá virtualmente condenada en el Evangelio, 

-¿ Dónde está esa condenación? 
-Ella se desprende del hecho de que los 

cristianos somos hermanos, Si lo somos de 
veras y no de burlas, todos debemos ser igua­
les, en el terreno civil y económico. Por la 
misma razón quiero que exista la cumuni­
dad de bienes, y que la mujer no sea la es­
clava sino la compañera de su esposo. 

-La prueba de que eres delincuente, y 
enemigo del orden público, es que varias 
veces has sido arrastrado ante los tribuna­
les y condenado por ellos - dijo Ascassem. 

-También lo fué el Profeta de Nazaret. 
Los poderes públicos me han persegui~o .por· 
que defiendo el derecho de los opnmldos. 
Los ricos han exigido que se me expulse 
porque predico que todos trabaj en, porque 
declaro que no hay ociosidades licitas para 
los capitalistas, ya que el, trabajo es un ca~­
tigo impuesto en el paralso a todos los hI­
jos de Adán, y no solamente a los pobres; 
porque lanzo anatemas contra los explota­
dores de los obreros, porque reclamo para 
ellos el justo salario, porque declaro que lo~ 
derechos del empleado tienen prioridad y 
preferencia sobre los derechos del patrón, 
porque procuro evitar el escandaloso desnivel 
de fortunas, aconsejando la igualdad econó­
mica, mediante la cesión mutua y espontá· 
nea de lo' biel1e~. 

Por ese estilo, habló larga y briosamente 
Saulo. Bajo su ardiente exégesis toda la Bi­
blia se iluminaba. Analizaba los versículos 
más oscuros que los judíos sabían de me­
moria sin comprenderlos, y arrancaba de 
ellos haces de luz. Los apóstoles mismos es­
taban maravillados ante aquel intérprete tan 
.original y audaz de las Escrituras, y tan 
distinto de ellos en apariencia; pero concor­
~e con las profundidades del dogma. 

Entre tanto, Eutiques, con los ojos bao 
jos permanecía impasible, como absorbido en 
pr~funda meditación. 

Saulo volvió a hablar, y al callarse se le­
vantó un rumor confuso de aprobación y de 
protesta. 

Los juoaizantes sobornados dirigían inter­
pelaciones hostiles aprovechándose de la 
confusi6n. Y esas voces desconocidas entre 

los cri<tianos, contristaban profundamente a 
Pedro, E~a discordia intestina, que él veía 
cxagn;>da-porque ign0raba el pequeño nú­
mero de judaizantes háLilmente distribuído~, 
-era para él una prueba mas dolorosa que la 
persecución de los gentilc! Por eso elevaba 
silencio 'amc'nte su súplica a su Maestro Ce­
lestial pidiéndole que devolviera la paz a su~ 
ovejas Ese anhelo se reflejó en su semblan' 
te triste y hondadoso, cuando poniéndo~e (le 
pie, y tendiendo las manos abierta, hacia 
adelante, e. 'clamó : 

-Tengamos paz, hermanos míos, no hi 
demos que somos discípulos y siervos cid 
Maestro de la dulzura y de la pu, .'0 l('O­
gamos acritud, no manifestemos delldén e 
tra los que piensan de dbtinto modo qu· 
nosotros. Que jamás entre en nuestra5 dispu· 
tas la violencia. Si todos tenemos ¡'ueoa 111 
tenci6n ¿ por qué violentarnos? Dej em lIe 
las dificultades y los errores se disuel 'an en 
una atmó,f era tranquila de paciencia '" de 
dulzura. llasta áhora se ha dicho de 'no -
otros: "Mirad como se aman". No hagái . 
os lo ruego, que resulten vanas esas bella 
palabras. 

Al cesar Pedro de hablar pasó como \111 
soplo de unción y de concordia por toda la 
asamblea. 

-Tenéis raz6n, maestro - dijo lev;.ntún 
dose un judaizante, - pero si aceptamos la 
pretensiones de Saulo, pronto la Igle ia 
cristiana será toda de los gentiles; ellos van 
a predominar por su número y por las faci­
lidades que les da Saulo, a quien no le re­
pugna su corrupción ni su idolatría, porque 
él mismo está dispuesto al error, pues como 
sabéis, él no escuch6 las enseñanza del 
Maestro, Saulo enseña lo que se le antoja 
Pero ¿ quién es él? Para nosotros es un de.­
conocido. No es un discípulo de los Apó to­
les. Es sencillamente un visionario, un intru­
so, un herético, un perturbador de); oLra 
cristiana Por consiguiente, no le pre~tem(" 
atención hermanos. 

La excitación que esas palabras produje­
ron fué tal que se manifestó en un silencio 
de consternariólI. Hasta el dulce Santiago, 
impaciente estrujaba entre sus dedos la ex' 
tremidad de su manto. Así rué que cuando .. e 
irgui6 Saulo para contestar se hubiera po­
dido oir el ruido de una mosca. 

--No he "cnido a contestar insultos -
dijo Sanlo COll el semhlante muy pálido ) 
con entonación de tristeza - ciertamente no 
tuve la dicha, como vosotros, de oir al Di­
vino Maestro antes de su muerte; pero lo 
escuché resucitado. Perclanad. si repito esta 
revelación (lUl' tanto me honra, ~' Que no 1;;. 
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hago por vanagloriarme, sino porque 10 exi­
ge mi defensa. Sí, ~l me pr~par6 p,ara evan­
gelizar a los genttles. ¿ Que podrta yo en­
señar si El no me iluminara? Todos conocen 
la enormidad de mis pecados. El quiso ele­
girme para ejemplo de su c1~mencia a .fí.n 
de que no desesperen los que V1ven en la 1\11-

quidad. Pero puesto que El así 10 ha que­
rido mi doctrina y mi apostolado son legí­
tim~s y merecen el acatamiento de todos los 
nistianos. Consciente de ese deber y de ese 
derecho os declaro que hablaré, y nada l)i 
nadie me hará callar la verdad. No sé si por 
derribar el estorbo de la Ley, que se quiere 
oponer a los gentiles predominarán esto.s en 
la Iglesia, después de convertirse. ¿ Y SI así 
ocurriera qué importa? Pretende acaso As­
cassem establecer una aristocracia privile­
giada entre los cristianos? Líbrenos Dios de 
semej ante inj usticia tan opuesta a la san­
ta fraternidad del Evangelio. Hoy no hay 
ni debe haber más nobleza que la que da el 
título de cristiano. La sangre de Cristo ha 
abolido todas las castas y todos los parias. 
Ya no hay diferencia entre judío o gentil, 
entre siervo o esclavo. 

Al oir estas atrevidas frases el judaizante 
Levi, cej ij unto, alborotado, irritadísimo, pi­
di6 la palabra para replicar, )lel'o le hicieron 
s('ñal d(' que callara. 

-Veo que se escandaliza Leví - continú6 
diciendo el apóstol, - mas a mí no me es­
pauta el escándalo de la cruz. Las liberta­
doras innovaciones del Evangelio, van a es­
candalizar a todos los que han fundado fal­
sos derechos sobre el abuso de la fuerza y 
de la riqueza. Idólatras del pasado, caducos 
retoños del ritualismo farisiaco que hizo 
morir a Cristo, falsos hermanos que minan 
sordamente mi reputación, en vano preten­
déis coartar la libertad de la predicación 
evangélica. No temo a esos sembradores de 
error. ¿ Son ellos judíos? También 10 soy 
yo. ¿ Son ministros de Cristo? Yo también 
he recibido el apostolado. ¿ Defienden a los 
hebreos convertidos? Yo defiendo a los 
gentiles, que son también hijos de Dios. 
Por ellos, por mis amados gálatas, por mis 
fieles corintios, por mis afectuosos antio­
Queños, yo, apoyando mi debilidad en la 
fortaleza de Cristo, levanto su evangelio 
romo una picota para derribar el abuso 
protervo de la riqueza o del poder público, 
que oprimen a los pobres, 10 levanto como 
una espada para tronchar de un solo tajo 
todo lo que se oponga a la caridad de Cris­
to, lo levanto como una hacha para abolir 
los ritos anticuados, las fórmulas estrechas, 
las viejas vestiduras de la Sinagoga, las ve­
tusta~ muletas de los fariseos, con que an­
tes caminaba la humanidad inválida hacia 

la Verdad lejana. En cuanto a mí, os de­
claro que no respetaré ninguna traba pues­
ta a los pueblos ansiosos de luz; si me 
echan a palos de una ciudad, iré a otra con 
mi palabra. 

-¿ Lo oís? - exclam6 Leví alzando las 
manos. - ¿ V éis qué arrogancia en las pa' 
labras? "Os 10 declaro" - dice Saulo, 
como si él fuera el jefe; ya véis c6mo se 
sale de la barca y se constituye en piloto; 
dejémoslo, pues, que levante su tienda apar­
te, que se declare emancipado de J erusa­
lem, que establezca su iglesia en Siria, o 
donde le dé la gana y donde pontifique y 
legisle para sus amigos los proletarios y 
toda la chusma de los gentiles 
-j Eso nunca! - gritó impetuosamente 

Saulo. - Yo declaro que estoy dispuesto 
a obedecer siempre la legítima autoridad de 
Pedro; si expongo aquí con libertad mis 
opiniones, es porque en el fondo él y yo 
estamos de acuerdo. 

Calló el apóstol y varios brazos ~e ten ­
dían hacia él en señal de aplauso. Todo el 
auditorio conmovido producía un rumor so­
noro de aprobación v de entusiasmo y lo. 
ojos humedecidos v brillantes parecían elec' 
trizados por los efluvios de su palabra. 

-Sois víctimas de un intrigante y de un 
impostor - gritó Ascassem, - os voy a 
mostrar las pruebas de oue Saulo conspira 
éontra la supremacia de Pedro. Ven, Euti­
ques - dijo dirigiéndose a su antiguo c6m­
plice, - muestra el pergamino y declara lo 
que sabes. 

El griego se levantó rígido, alzando en la 
mano un rollo de manuscritos. 

-Os juro - dij o, - que estos pergami· 
nos son falsos. Ascassem y Artemio, un 
criado de Caifás, intentaron sobornar me 
para falsificarlos a fin de introducir el 
cisma entre los cristianos. Ellos también me 
indujeron a atentar contra la vida de Saulo 

Ante tan asombrosas palabras, un sordo 
rumor ~e ov6 en el recinto. Ascassem, es­
tupefacto, no sabía qué actitud tomar. Por 
fin exclamó: 
-j Miserable impostor! 
-Es verdad - contest6 Eutiques, - be 

sido un miserable impostor, pero no en es­
tos momentos; sí, he sido un impostor sa­
crílego, y pido a todos que me perdonen. 

Un murmullo de estupor aholLó esas pa­
labras. Ascassem se levant6 lívido, por un 
movimiento instintivo v aprovechando la 
confusión salió de la sala, seguido de algu­
nos judaizantes. EutiQues, con el rostro ba­
ñado en lágrimas, se había adelantado y es' 
taba de rodillas. a los pies del apóStol. En­
ton ces se levantó Simón Pedro v dijo: 

-Hermanos míos. No os turbéis. Esta­
mos aquí para hacer una obra de piedad y 
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de pacificación. Las palabra5 de Saulo me 
parecen bellas y santas, porque están cal­
deadas de sinceridad y vibra en ellas el 
Impetu de la caridad. Siento mucho verme 
obligado a manifestar mi desacuerdo con 
Leví. Los hechos hablan en favor de Saulo. 
Como él dice, Cristo no ha hecho diferen­
~ia entre los gentiles y los judíos. ¿ Por qué, 
pues, quererles imponer el yugo que nues' 
tras padres no pueden soportar? 

Apruebo, pues, la libertad que Quiere Sau­
lo para la expansión del Evangelio, pero la 
pruoencia y la caridad exigen condescen­
dencias lícitas con los cristianos de J eru­
salem. Y la caridad aconseja que procure­
mos atraer y mantener no sólo a los genti­
les, sino también a los judíos, adaptando 
las prescripciones susceptibles dI? variación 
a la mentalidad y disposirión de todos. 
Así, pues, para contentar a los judíos débi­
les prescribiré a los paganos convertidos 
r¡ue se ahstengan solamente (le manjares in­
molados a los ídolos, con sangre de animal 
'ofocado. Y a los cristianos CJne cvifrn ca­
<arse con paganas, mas esto no será bajo 
"ecarlo mortal. 

e -\ P I T l ,'LO " 1.111 

Hacía ya quince días que C·í rá ' e<taha 
preso en su propia casa, cuando entró so­
lemnemente Agripa en Jerusalem. A las 
primeras horas de la mañana, poco después 
tie salir el sol, llegó a la ciudad santa aquel 
canalla afortunado para coronarse en el 
templo. Hahituado como estaba al lujo y a 
los refinamientos pagano<, y por otra par­
te, ansioso de conquistar las simpatías de 
los sacerdotes, no es de extrañar que su 
comitiva fuera una mezcla abigarrada de 
suntuosidad hebrea, romana y oriental. Lo 
precedían diez mil soldados, algunos de 
ellos romanos, y otros mercenarios de va" 
rios países, entre los cuales iban disemina­
dos los esbirros de Ben-Gioras. Entre la 
$elva de lanzas y de yelmos relucientes que 
hrillaban al sol como fulguraciones de in­
rendio resaltaban, de trecho en trecho, los 
estandartes romano., con su águila alta­
nera; señal de que el Cc!sar protegía al 
nuevo rey hebreo con el formidable poder 
lIel imperio. Al avanzar las lineas de lan­
cer. s, <us largas picas v cascos de bronce 

oscilaban con un solo movimiento al com­
pás de las trompetas sin que les hiciera per­
der el paso, firme y sonoro, las ondulacio­
nes de la calle. Algunas mujeres, cubiertas 
con velos azules, rojos v amarillos, les arro­
j aban flores desde las terrazas; pero los 
ancianos miraban cejijuntos y hostiles aquel 
despliegue de fuerza extranj era. Detrás de 
la infantería iban varios camellos y drome­
darios, coronados de plumas, con los baga­
ges, los carros de trigo, cestas de frutas , 
los odres de vino - obsequiados por el 
César, - v finalmente algunas catapulta 
que, por parecer extrañas a los niños ju­
díos, fueron saludadas- por ellos con grito­
de júbilo. Seguían a los carros de guerra 
los equipajes de Agripa conducidos por ca­
mellos y onagros, enjaezados de seda roja, 
y gualdrapas de oro. A continuación mar­
chaban los músicos marciales cuya in tru' 
mentación vibrante de clarines, Irr6talos, 
címbalos, tambores, flautas, bocinas y trom­
petas, producía un ritmo jubiloso y violen­
to. A sus a¿ordes bailaban So niños grie­
gos, con las piernas desnndas y a ve 
ces caminaban de manos, con lo: pie 
en alto; ma~ esto sólo lo hacían cuando la 
vía les ofrecía alguna rara planicie. Dt'trá 
de los músicos, en un gran carro cubierto 
de flores iban mezclados varios enano 
doncellas de maravillosa hermosura. Por 
fin apareció la litera de Agripa. arra­
trada por cuatro mulas blancas. El nuevo 
rey de J eru~lem iba, al parecer, lloraooo 
de patriótica emoción, reclinado sobre blan­
dos cojjnes, en actitud hierática, con lo ca­
bellos rizados ,. empolvados de azul. Toda 
su timica violeta estaba salpicada de pedre­
ría que deslumbraba la vista del público con 
sus cambiantes visos. Ben-Gioras, que es­
taha en medio de la multitud, se mordia los 
labios de envidia. "Todo esto me lo debe 
a mí ese holgazán de Agripa, - pensaba e 
bandido. - ¿ Por qué no soy yo el re}?" 
Poco a poco, al influjo de una nueva co­
rriente de ideas, se disipó su envidia y se 
ensanchó su corazón. Consideró . que aquel 
triunfo de Agripa era su triunfo y el prin­
cipio de su propia ascensión al trono, que 
él deseaba como la cúspide de sn carrera. 
El, que, habia trepado desde su horfandad 
de acróbata, él que había llevado la má­
cula infamante de s r hijo de un ladrón 
aj usticiado, se veía ahora en trando a su 
ciudad natal, con el cargo de jefe supremo 
de las guardias reales. Quien tanto había 
ascendido, por su propio esfuerzo, bien po­
día aspirar a ser rey de Israel. La vengan­
za, que era su deber principal, ya estab;¡ 
casi plenamente ej ecutada. Pilatos, Anás y 
Caifás eran ruinas miserables, cuyo de 
rrumhe había provocado él ron su voluntad 
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podero a. _o\hora podla consagrar e a ser el 
conquistador y el amo de Jerusalem, por­
que era necesario que la ciudad Que había 
prc~enciado la afrenta de su padre, sufrie­
ra también el látigo vengador de su hijo. 
Por eso contemplaba la sagrada urbe de lo 
Profetas como el águila Que observa su 
pre>-<l. Y su patrioti,mo, a la yez sentimen­
tal v egoí ta, se exaltaba al mirar los pano­
rama' de su patria, Que jamás olvidara en 
_ u peregrinaci6n aventurera por el mundo 
gril ~o y latino: la soberbia montaña de 
Sión, coronada de torres, los cerros pedre­
gosos y amarillentos, en que alzaban su 
pálida fronda los nopales; el l6brego ba­
rranco del Cedrón, donde cedros espléndi­
dos y milenarios alzaban su trémulo follaje, 
las grises tumbas de los Profetas y todo 
aqlwl· ambiente de prodigio y de misterio 
que sólo tiene Jerusalem la santa, la mís­
tica, la incomparable, la hermosa. j Ah ! 
Pronto recibiría él los homenajes de la ciu­
dad bíblica, pasaría con la cabeza alta, por 
en medio de los monumentos solemnes, lle­
no" de recuerdos, en cuyos pórticos, siete 
¡lño;¡ antes había dormido él. hambriento y 
dC~lludo. Y. al contemplar el panorama de 
su ,ida Que parecía una leyenda, una lla­
marada de orgullo fulguraba en sus ojos. 
Luego pensó Que ya no sería Berenice, 
como había .oñado, la Que compartiría su 
2lol'ia en el futuro grandioso que espera­
ba: pero otra mujer más digna que ella 
y más amada por él, 'ería su compañera le­
gítima. Y pensaba en la bella desC"onocida 
que lo salvó en el Cedrón, y a la que se 
proponía sacar de su obscuridad; porque 
teni'l la dulce certidumbre de Que ella tamo 
bién lo amaba. Seguramente andaría mez­
clarla entre aquel hormiguero humano. Y 
con el deseo de hallarla examinaba los 
semblantes de la multitud, esperando descu­
brir, de un momento a otro, la adorable si­
lueta de Elisabeth, asomada, Quizá a alguna 
terraza o minarete. Y proponías e, cuando la 
viera, hacerle una declaración clara y enér­
J:dca de su amor v de su prop6sito inque­
brantable de conducirla al tálamo nupcial. 
Entre tanto, Ag-rioa, apoyando los pies en 
la litera, para erguir el cuerpo, distribuía 
saludos con la mano v abría las narices, 
como si por ellas asp' 'ara bocanadas de glo­
ria . Al verlo el pooulacho, entusiasmado, lo 
aclamó con delirio. 

-j He aquí a nuestro rey! j Hosanna al 
heredero de David! - gritaba un levita. 

-Nuestro reyes joven como la aurora, 
'¡1I~ cabellos son abundantes como las espi­
~as de Betania, sus ojos brillantes como las 
piedras de Cad"" .;.- voci fe raba otro. 

En cambio algunos patricIO ancianos mo­
vían negativamente la cabeza en señal de 
desagrado. 

-Es un hombre enfermizo - decían, -
ved Qué pálido está; no sabrá reconquistar 
la libertad de Judea. 

-Peor que enfermizo, es afeminado, -
le contestó al oído u compañero, haciendo 
un ges.(o de desdén. 

-El oue tiene aspecto de reyes ese -
dij eron señalando a Ben-Giora . 

-Bien se ve Que Agripa ha sido amigo y 
colega de Druso, el libertino hijo del Cé· 
sar, que muri6 destruído por sus vicios. 
-j Qué vergüenza, amigo mio; a Qué ex­

tremos hemos llegado; no parece que asis­
timos a una solemnidad (le hebreos, sino a 
una orgía de griegos o de sirios; mira Que 
comitiva de histriones! 

-Calla, ahí va la reina. 
-j Ah! ; Esa es Cipro? 
-Sí, es su esposa. 
En otra litera iba Cipro, la VIeja rei­

na, adúltera y homicida con las profunda ­
arnlgas sepultadas y ocultas hajo una den a 
capa de tintura rosada. Su túnica de broca­
do de oro estaba orlada de franjas de pla· 
ta, de donde pendían cordones de perlas, 
zafiros y azabache. Su pelo, de borda­
dos finísimos, imitando espuma, e taba re­
camado de 60alos. Iba en medio de dos 
esclavas, ceñidas de brazaletes, una de las 
cuales alzaba un plumero gigantesco y otra 
sostenía un quitasol de caña de marfil. El 
co mético embellecía un poco a la esposa 
del rey; pero su expresión era tri te y fría. 
Al llegar la comitiva al templo, esta1l6 el 
trueno de la trompetería y apareció la fa­
lange imponente de los sacerdotes. Delan­
te de todos estaban los levitas músicos, cu­
yos instrumentos suaves - h~ro~s. lir'ls. 
laudes, violas y salterios - producían dulcí­
simas cadencias Que formaban contraste 
con el e trépito estridente de la banda del 
rey. Como no babían aparecido las joyas de 
los ornamentos, las ropas sacerdotales no 
abundaban en pedreria; pero el oro de sus 
dibujos y la finura de las telas, daba una 
suntuosidad imponente a sus cuerpos y ce­
remonias. Su larga túnica blanca, abierta 
por el pecho, la faja de albo color Que les 
envolvía la cabeza, la nieve de sus barbas; 
todo en ellos daba una impresión de blan­
cura. Antes de que Roma gobernara a Je­
rusalem, en las grandes fiestas religiosas 
actuaba todo el pueblo de Israel. La pobla­
ción se dividía en dos gigantes coros, Que 
entonaban los salmos, bajo la dirección de 
10.000 levitas. La inmensa multitud adies­
trada en el canto, ascendía la montaña san­
ta, de. de las afueras de la dudad, dialo­
gando con los sacerdotes por medio de los 
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.;alterios y salmo~ que contienen la más 
alta poesía lírica de la historia. Por eso los 
soldados extranjero' 110 cesaban de asom­
brarse y no sabían si admirar más la im­
ponente ceremonia o el marco grandioso 
en que ~e desarrollaba. 
-j Qué hermoso espectáculo! - exclamó 

un oficial romano. - Confesemos que este 
pueblo ~in filosofía tiene mejor sentido re­
ligioso que nosotros. Mira esos niños que 
arrojan espirales de humo con sus turíbulos 
de oro 

-Sí; son lo turiferarios que están que­
mando esencias olorosas. Este es el país de 
los perfumes. 

En seguida el cortejo entró en el templo, 
tan vasto que podía abrigar a Jos soldados 
de a pie y a la inmensa concurrencia. Los 
mercenarios griegos - que habían visto los 
suntuosos ,antuarios helénicos, como el 
Parten6n, el Ereteo, el templo de Artemi-
a en Ef o - se quedaban absortos ante 

la magnificencia de las b6vedas que se al­
zaban a inconmensurable altura, y no se 
explicaban cómo, a pesar de tanta multi­
tud, reinaba una paz profunda en el silen­
cio de aquellas cúpulas en cuya penumbra 
brillaban solitarias lámparas como estrellas 
de la tarde perdidas en un fragmento de 
cielo. Prosternado ante las gradas de jaspe, 
Agripa, prorrumpió en gemidos, invocando 
la bendición de Jehová. Cuando hubo avan­
zado al interior, mientras el sacerdote sa­
crificaba las víctimas, no ces6 de orar con 
fervor extraordinario. No quiso sentarse 
en el escabel de marfil, simulando humil­
dad, 10 que causó muy buena impresión en 
el pueblo y en el Sanedrín. 

-Han vuelto los días de David; - ex­
clamaban los levitas, - tenemos un rey 
piadoso, según el agrado del Señor. 

Aunque no hubiera sido Agripa un hábil 
comediante, como educado en la escuela de 
Tiberio, le habría sido fácil emocionarse 
hasta la~ l;~rimas, cuando al compás de las 
harpas y salterios estalló el coro de los ni­
ños levitas, mientras otros adolescentes, be­
lios como arcángeles, levantaban y dejaban 
caer con pausados giros los cien incensa­
rios de oro, de donde salían crepitando azu­
les llamas y nube perfumadas. Sobre el 
altar de los sacrificios aparecía el arca, 
donde se guardaban las tablas de la Ley. 
Esos dos obj eto~ sagrados estaban salpica­
dos de carbunclos, esmeraldas y rubíes que 
producían llamas violetas, azuladas y san­
grientas, las cuales, al cruzar sus rayos si­
mulaban relámpagos A la vista de aque­
llas tabla- de la Ley, en que Dios mismo 

condenaba el adulterio y el homicidio, Ci 
pro exhal6 Ull grito de pavor y de remor­
dimiento. Entonces sali6 brus amente del 
marasmo moral en que había vivido. Su 
fe hebrea, hasta entonces aletargada, sur­
gi6 de súbito, violenta y hostil para ator 
mentarla. Mir6 ~us manos y le parecieroll 
teñidas de sangre. En el agudo estruendo 
de las flautas, creyó oir una voz que 1(' 
decía: " asesina, 11 adúltera ", " maldita' , 
Se sinti6 presa de extraña agitaci6n, helad, 
sudor le bañ6 la espalda, su vista se Kubl6 
y cay6 pesadamente al suelo. Los que esta­
ban a su lado la recogieron " trasportarol 
rápidamente a los aposentos de lo. S<tcerdo 
tes. No presenci6 esa escena Ben-Giora 
porque, sin poder esperar a que t('rminara 
la ceremonia, en su impaciencia por encon­
trar a Elisabeth, había abandonado su pue 
to y se paseaba por entre el gl"ntío rxaml 
nando los semblantes. De improviso u ro -
tro se inmut6. Acababa de reconocer el 
adorado perfil de la única mujer llU~ ama­
ba. Elisabeth, estaba allí, apoyada n una 
columna y pobremente vestida. La \I1ur¡1 
de Anás y el terrible infortunio de Caifá 
eran dos -golpes tan dolorosos que u en 
sibilidad había quedado como embotada ) 
su bello ro tro se había empalidecido y dr 
macrado. En su estado de postraci6n ola 
mente la conciencia de sus debere_ de h.ij;. 
la sostenía en pie, cuidando y consolando al 
Pontífice en su prisi6n, a pesar del tra­
torno continuo de su ero Como conseCUCll 
cia y repercusi6n del proceso contra Cai­
fás, que la hundía en la ruina econ6mic; 
y la deshonra, Elisabeth había sufrido t41m­
bién un total desaliento en sus sueños de 
amor; pues comprendía que el joven de-­
conocido, a quien amaba, no querría ya ser 
su esposo cuando conociera la situaci6n de 
su padre. Habíase resignado a su papel de 
víctima, y procuraba olvidar al joven gue 
nero, cuyo recuerdo había con~olado hasta 
entonces la soledad de su vida, fatalmente 
vinculada con dos viejos malvados que le 
dieron su sangre. Y he aquí que bru.C":tmeo­
te, como una aparición, e presentaba ant .. 
ella el mismo joven, no ya bajo las humil­
des ropas con que lo viera en el barranco 
del Cedr6n, sino con sus vestiduras de mag­
nate y con- la aureola del mando,frente a 
las tropas del rey. Qué contraste entre ella , 
obscura, pobre, deshonrada, y aquel gallar' 
do militar que atraía las miradas de la mul­
titud. i Qué guapo le pareci6 entonces! 
Cuán dichosa hubiera sido u,n iendo su de~­
tino al de aquel hombre afortunado. Y 
mientras ella suspiraba ante la huida del 
amor que había pasado rozándola, al mar­
gen de su vida, con su poesía y su felicidad 
incomparables, el inmenso gentío se a,itaba 
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